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I

La fiebre amarilla en los Estados Unidos.

Ya que el veraneo, auu no terminado, nos priva 
de motivos interiores que traer á esta sección de 
nuestro periódico, no huelga que fijemos algo la 
atención — aunque advirtiendo que sin. ánimo de 
anunciar peligros, ni producir la más leve sombra 
de alarma - - en la noticia que ha conuinicado el 
telégrafo acerca de la fiebre amarilla que se ha 
flesniToilado en Ocean Springs, balneario situado 
eu la bahía de Bilori, á treinta y  cinco leguas de 
Nueva Orleans, un puerto concurridísimo, al cual 
dicese que acuden ciudadanos acaudalados de los 
Estados del Sur y  damas elegantísimas de las ciu- 

•dcides norteamericanas situadas en el golfo de 
Méjico.

Refieren telegramas de París que los primeros 
casos liicroii CQiifuudidos con ataques gripales agu­
dos, pero la repetición de invasión j s  hizo lijarse 
más eu ia enfermedad y  diagnosticar su verdadera 
naturaleza, lo cual bastó, como era natural, para 
que la lucidísima concurrencia se aterrara y par­
tiera á escape, dejando abandonado lugar pocos 
días antes muy concurrido.

Dícese que hasta la fecha de la comunicación 
iban registradas 6U0 invasiones, las cuales habían 
producido una mortalidad de 12 personas, cifra en 
verdad muy exigua para tan mortífero m al; pero 
con todo, ha bastado el anuncio de la enfermedad 
para que se alarmen todos los Estados de la costa 
meridional de la gran República y miliares de per­
sonas se dirijan en busca de otros lugares más 
apartados, y para que el Gobierno haya dado 
órdenes terminantes de proceder con rapidez, y 
cueste lo que cueste, contra la naciente epidemia, 
para sofocarla en su origen y evitar los e-stragós 
que otras veces ha producido.

Si esta alarma justificada ante la invasión de 
una epidemia de fiebre amarilla, hubiera de llevar 
por buen camino el sentimiento y los pensamientos 
de los ynnkees, debiera servirles para pensar con 
dolor un poco eu los estragos que aquella viene 
causando eu esa juventud española env¡;;da y man­
tenida eu nuestra grande Autilla por los aliéiitos 
que dan á la rebelión los auxilios de muchos de sus 
ciudadanos.

Si una ley moral perfecta rigiera los destinos de 
la Humanidad, este amago de grandes desgracias 
debiera cojitribuir á que se sintieran compadecidos 
de un pueblo á quien el destino' somete á tantas 
tribulaciones, y procuraran poner de su parte todo 
lo jiosibíe para que tormiuase pronto tal estado do * 
cosas. Indudablemente que no lo harán así; pero en 
tan doloroso supuesto, podemos pensar que ese 
brote infeccioso de Ocean Spriugs pudiera muy 
bien ser un ehisjrazo desprendido de la hoguera 
epidémica que se ha podido inflamar con la llegada 
de tanto desdichado cuerpo español, propenso á 
contraer la enfermedad, y que con ello la Providen­
cia apuntaba la posibilidad de un castigo contra 
quienes tan mal practican los deberes que imponen 
las relaciones internacionales entre pueblos cultos.

En Cuba la morbilidad es más crecida en este 
año que en el anterior. lüii el número de L a  M e d i­

c in a  M i l i t a r  Española, coiTospondiento al mea de 
Julio, que publica nuestro querido amigo el señor 
Larra eu la Habana, se dice que el -gran aumento 
de enfermos eu toda la isla, por ser muy superior 
al de igual fecha eu el año anterior, puesto que se 
aproxima ya á la cifra de 20.000, ha hecho ampliar 
varios hospitales y abrir algunos nuevos. En la 
Habana, llenos los do Alfonso X III, Beneficencia y 
Madera, ha sido preciso admitir enfermos, además 
de los presos y  dementes á los que estaba única­
mente destinado, en el de San Ambrosio, siendo 
encargados de la Dirección en comisión el jefe del 
Parque subinspector de 2.a clase D. Agustín Mu- 
uiozguren y de las Clínicas jefes y oficiales de dicho 
Centro y de la Brigada; y se ha abierto de nuevo el 
de Regla, nombrándose director al médico mayor 
D. Francisco Coll y de visita al médico mayor 
Sr. Lorenta y á los primeros Sres. Lucía, Fernán­
dez Salvador, Soler y á un auxiliar civil.

¡Qué triste campaña!

n e c io  CariÁn.
- - -

Ayuntamiento de Madrid



578' EL SIGLO MEDICO

Madrid, 12 de Septiembre de 1897.
LA  PRÁCTICA Y  LA  TEORIA

BBÍTTA COHFÉBEKCU D AD A  POB E L  JíAB^CÉS DE QUADALERZAS 

EN L A  ESCUELA DE ESPECIALIDADES MÉDICASPrácticos y teóricos, en todo lo relativo á funciones humanas, suelen no estar de acuerdo, y aun tratarse mutuamente con poca cortesía: jes que alguno de estos puntos de vista merece el desprecio á que el otro le condena?Dice el práctico, de quien se entretiene en forjar teorías, que pierde inútilmente el tiempo, que des­atiende ios intereses más apremiantes, que distrae la savia social en beneficio de territorios de todo punto estériles.El ilustrado pensador dice del práctico ignorante, que comete una torpeza en cada acto, que su grosero empirismo perjudica á todo aquello en que se atreve á tomar parte, que marcha con los ojos cerrados por un camino donde le convendría mucho ver con claridad.La Filosofía es, ó al menos quisiera ser, la teoría su- ’ perior á todas las teorías, y todas las ciencias son teoy rías especiales cada cual á su modo. Hasta las artes tienen sus teorías, que se enseñan en las escuelas y en los libros. Cada pensamiento, no llevado á inmediata ejecución, es una simple teoría mientras no se rea­liza. ,  .La vida común es, por el contrario, unapráctica que se abstiene de filosofar y hasta de estudiar ciencia al­guna, sosteniendo quien asi procede que no le va mal, ; y queprefiere continuar siempre de igual modo, áentre-
ten erse  en  d iscu sion es  que pud ieran  ex tra v ia r le .jQuó pensar, pues, de la teoría y de la práctica? Analicemos. ,Desde que tenemos uso de razón hemos oído y usa­do las palabras práctica y teoría, probablemente sin ' meditarlas, ü r o s s o  m o d o  les hemos dado un sentido, que llamaremos sintético, y que lo era, en efecto, puesto que confesamos no habernos ocupado en el análisis co­rrelativa. Llegádo el momento a c t u a l , en que vanamos de propósito, hay también que cambiar de rumbo.Comenzando por el análisis gramatical y sin fijarnos demasiado en las reglas etimológicas, asentadas por la Ciencia que á ellas se refiere, notamos que, al simple oído, práctica suena á  cosa de acto, de actualidad, de actuación, de activo y de actividad, y que todas estas palabras figuran bajo la categoría de fuerza, análoga, á su voz, á la de función, que entre sus modos cuenta el activo y el actual. ¿Será esto casual, y reinará la inco­herencia, en lugar de la coherencia, entre éstos concep­tos, al parecer, tan coherentes por el simple examen del sonido de las palabras correlativas? No decidamos todavía cosa alguna; pero contemos ya con undato ave­riguado.La palabra t e o r ía  suena de otro modo. Se parece a teología ó teosofía, variando la terminación en ¿ o ^ ía , que significa en griego discurso, 6 en s a j í a  que significa saber, por la terminación en r ía  que suena, también en griego, á consideración ó cuidado De aquí se infiere que la estructura de la palabra corresponde al concep­to consideración d e  Dios.En Matemáticas tenemos la palabra teorema que también suena á teoría, y que significa etimológica­mente oer e n  la  d i v i n i d a d ,  y se entiende científica­

mente como «una proposición que necesita ser demos­trada para llegar á la evidencia».Todas las demás palabras castellanas, y aún de otros idiomas, que comienzan por te o , son relativas á Dios, en diversas condiciones y de diversos modos considerado. Así encontramos Teobromo (manjar de Dios), Teodicea (ciencia de Dios), Teocali (ternplo me­jicano). Teocracia (gobierno de Dios), Teofagia (nom­bre dado por los lieréticos á la comunión católica), Teníanla (aparición de Dios), Teofilia (amor de Dios), Teoganiia (bodas de Dios), Teogonia (generación de los Dioses), Teología (ciencia de Dios), Teomancia (su­puesta inspiración divina, adivinación), Teomanía (lo­cura acerca de Dios), Teonenias (fiestas en honor de un Dios), Teoneno (Dios del vinoj, Teopasquito (cris­tiano que creía que Jesucristo había padecido en su divinidad), Teopatla (pasión por Dios), Teopneuslia (inspiración divina), Teopsia (aparición de Dios), Teo- renias y Teoxenias (fiestas en honor de un Dios ó ins­tituidas por los d io s c u r o s  para inspirar la virtud), Teo­sofía (saber de Dios), Teotismo (doctrina iluminada). Aquí se cierra el número de las palabras contenidas en los Diccionarios de la Lengua con el prefijo teo .Exceptúansc solamente las palabras te o s o , que se refiere á te a , y t e o d o l i t o , instrumento para medir án­gulos; y pudiera haber muchas otras excepciones, por­que el lenguaje es fenómeno relativamente libre y no esu'icxanieme sujeto á leyes p r e d e t e r m in a d a s  por el pensamiento; pero conformidad tan repetida no debe de‘ser casual. Merece también ser tomada en cuenta por el que analiza el concepto de teoríaSi consultamos las costumbres, si pedimos á los procedimientos humanos la ex¡ilicación de los concep­tos práctico y teórico. veremos que la práctica asiste al hombre desde el momento de nacer hasta el de mo­rir. Ni un instante deja de practicar la vida; tanto des­pierto como dormido, tanto en las partes de su orga­nismo que siente funcionar, como en aquellas cuya función se halla sumida en el limbo de su ignorancia; as! cuando se agita como cuando descansa; lo mismo cuando hace algo exterior, que cuando se limita á re­posar con el cuerpo y trabajar con el espíritu. El tra­bajo no le abandona jamás; se lo ¡m_puso un decreto divino, y lo único que puede esperar en el mundo, es que le sea más ó menos llevadero, y á veces hasta agradable y salutífero en todos conceptos.En cambio la teoría es elemento en la vida total del hombre, que aparece con intermitencias, y con límites determinados dentro de cada paroxismo teórico. Sólo funciona en los intervalos entre cada dos eclipses de sueño, durante los cuales sigue funcionando á sus an­chas la vida vegetativa. Aun terminado el sueño, no se reduce á teoría toda la vigilia humana, sino que consti­tuye una de sus formas, la forma general en que apa­rece como ley autonómicamente impuesta, como cate- ; gorla común de las leyes categóricas.■ Esta forma de la vigilia os relativamente pasiva, ley- sentida, pero nada más que impuesta, y no impo-, • niéndose á si propia como legitima y  suprema auto- I  ridad.i Tal es, en el c u r s o  de la vida particular de un hom­bro, lo que él llama teoría, sin duda por ser lo más cercano al polo negativo, en cuya busca se dirige, y lo más arraigado en el polo positivo, que ie sirve de íim- damento y de punto de partida.Cada hombre en particular practica más que teori­

za, fue tro deincons sin el titulo.Ves la prái human te, cuá mayorEs {comierdiscusí¡irepar quier o sentidoparagi de pasi vestidoen su < dúo desu casi pueda 1 al alcai de que jor dec En van. á todo Ien grifij quebas nocersfpor la langib hábito En cu biiscái El 1 de las ca el h parece l.i incr inspec que se Si o cídara á anal, misma no rec Sólo p luda y pensar le cabi I haceri vivo, e separa reunid; por rr ; práct: : i'ii otiprimi otro, uno d i purid El
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680 EL SIGLO MEDICOtinciún. Comparten e! carácter de la  ley general de re­lación como otras tantas leyes categóricas especia­les: 1", la  cantidad (unidad, multiplicidad y totalidad);2.®, la posición (punto, espacio, extensión); 3 ", lasuce* sión (instante, tiempo, duración); ‘I.®, la calidad (dife­rencia, género, espacio); 5.°, el suceder (relación, no relación, cambio); G.°, causalidad (acto, potencia^ fuer­za); finalidad (estado, tendencia, pasión); 8.°, per­sonalidad (yo, no yo, conciencia).Renouvier mejora en parte la obra de Kant; pero en cambio, la exagera, llevando á sus últimas exigencias el espíritu crítico que la informa. L a  crítica mueve á Kant á reducir á leyes los cánones do la experiencia externa; queda asi abolida filosóficamente la susíancta 
m a i e r i a l ,  bajo cuyo nombre se había acumulado du- rante largos siglos todo lo relativo á la existencia ex­terior. Mas este filósofo se reservaba todavía la sustan­cia, bajo el nombre de númeno, para Utilizarla en la ra­zón práctica, aunque sólo figurara en la teórica como cosa incognoscible, l'n  s e n t im ie n t o  finísimo de la ver­dad guiaba á Kant. por más que no acertara á relacio­narle en el pensamiento, mediante el análisis profun­da de su propia síntesis original. Renouvier, pa.ra librarse de la importuna pesadilla de la  ignorancia, in­gerida á viva fuerza en la economía del entendimiento, desecha toda sustancia, impuesta ó la teoría como te- sis atendible y digna de tomarse en cuenta; se exime ¡ cuanto puede del sentimiento, y aun del mismo sentí- ¡ do común; se despoja hasta de su propia personalidad, para que su tarea de relacionar se ejercite á sus an­chas en un relativo vacio. En una palabra, comienza por hacerse teórico en absoluto, lo más absolutamente teórico que cabe ser, desde el punto de vista abando­nado por la escéptica como residuo de la ciencia anti­gua, en señal de impotencia y de resignación con la ig­norancia necesaria: la confesión de que todo es re-Renouvier no se resigna como la escéptica. Halla, por el contrario, que lo por ella abandonado era un te­soro teórico, y por su parto abandona el tesoro prácti­co. que conservaba el escéptico bajo el patrocinio del sentido común.Modelo de prodigiosa finura anatómica, pero tam­bién de frialdad y rigidez cadavérica, es la critica de Renouvier, superior á la de su maestro en habilidad artística, mas interior en el sentido fisiológico y vi-Mucho valen científicamente todas las obras filosó­ficas de Kant y de Renouvier. Delicadas é inestima­bles son sus análisis; pero en otro sentido valen rnu- cho más las síntesis rudimentarias del simple sentido común. Este no lleva tan allá sus pretensiones, que se atreva á funcionar sobre la base dé sustancias absolu­tas- Sin dejar dé confesarse relativo allá en el fondo os­curo del alma, s ie n t e  que tiene a lg o  que eminentemen­te le distingue; que quien llega á poseer esíea/ffo es un 

i n d i r i d u o ,  contrapuesto á todas las cosas, m ú l t i p l e s  de suyo; la unidad enfrente de la multipUcidadad; la cali­dad ó generalidad enfrente de la cantidad; lo activo enfrente de lo pasivo; lo indefinido en el mayor grado posible de intervención funcional con lo definido. Asi escomo procede el sentido común, espontáneamente, sin argucias, ni pretensión de demostrar lo claro y apa­rento, pnr lo oscuro y escondido en el fondo de lo que se ignora.
' (Se conoloir».)

E L  M ÉTO D O  OE O ER TEL  EN LOS CARDÍACOS
p or el Dr. Te ix láo r Suftol (1'La práctica de reforzar el miocardio debilitado me­diante el ejercicio muscular, fué recomendada’ por Stokes y estudiada y ensalzada modernamente por Oertel. Pero el método no es aplicable en las lesiones valvulares, sino en los casos de hipertrofiá con ali­mentación excesiva.I. En el plan indicado por Oertel Se limitan los ali­mentos azoados; de modo que el organismo proporcio­na los cuerpos albuminoideos. En los cardíacos no obesos, la alimentación alimenticia obra favorable­mente en otro sentido; aumentando la  diuresis.Carrell preconizó otro tratamiento de los cardíacos que semeja al anterior. Sujeta á sus enfermos al uso de cantidad insuficiente de leche; de modo que sostie­ne el cuerpo en una especie de estado de inanición.De los resultados que proporcionan estos dos pla­nes alimenticios se desprende que u n  f a c t o r  e s e n c ia l  

d e  la  d is m in u c ió n  d e  la  h ip e r t r o f ia  c a r d ia c a  c o n s is t e  en 
la  s u b a l im e n t a c ió n .Para Frankel, la subalimentación no puede rec<- mendarse como método general en el tratamiento de los cardiacos. Es verdad que una alimentación abun­dante aumenta los desórdenes en los cardiacos valvu­lares y arterio-esclerósicos; pero debe vigilarse la d i ­minución de los alimentos, que debilita mucho á los enfermos.Leyden dice que en los cardiacos obesos, la absten­ción do ciertos alimentos puede ser útil enflaquecién­doles. La plenitud de la cavidivl abdominal en ellos limita el campo de la cavitlml torácica, y dificúltase asi el movimiento del corazón. Pero los casos de deli- ; lidad cardiaca que sobrevienen después de la cura de ' Banting, demuestran cuánto debe vigilarse esta supre- I sión de alimentos, pues hemos de recordar que el cn- ! razón es un músculo que desarrolla mucho trabajo.' En la astenia cardíaca absoluta (infecciones, etc.), la alimentación debe ser buena. En los cardiacos hi­drópicos no conviene limitar los alimentos. .Además, dice Leyden que el tratamiento de la leche propuesto por Carrell, no es una cura de e n t r a in e m e n t , porque son suficientes un litro ó dos de leche (2) que bebe el enfermo. Además, los cardíacos soportan la leche y no la alimentación sólida, que equivale é la inanición. Las bebidas pueden, además, favorecer la diuresis.Levy sostiene que si el cardiaco se somete al repo­so, del cual es partidario, no necesita tanto alimento como el hombre que trabaja; si está en cama, la can­tidad de alimento aún ha de ser menor.II. Ha fijado Oertel como causa de liipertrofia car­díaca á la inacción, y por lo tanto, recomienda el au­mento del ejercicio muscular.Pero Hirchsfeld, apoyándose en el hecho de que so­brevienen lesiones cardiacas á consecuencia de es­fuerzos musculares exagerados, no cree que la hiper- j trofla sobrevenga por la falta de-ejercicio, muscular. Si el ejercicio y el régimen son moderados no sóbre- viene la hipertrofia; ésta se desarrolla en especial en' caso de supraalimentación.

(,1) E ' t o  u r t i o u l o  s -  i m  r n « u m o n  i l «  l a »  d is o u s io n a s  h t i b iá i i -  

b r o  OKto o b je t o  e n  b i  ' ‘S o e im l m !  d o  M o a i ^ h m  i n t e n m „  . l e  U e r l i n ,  ' " 

l l i o i o m b i e y  E n e r o  ú l t b n n »  i m b l i e i id o e i i  la  •’ In c Io y e n .le t io ia J ^ é d ic H  -  I 
(8 ) C a r r e l l  p e r m i t e  s o lo  ’/ ^  d e  l i t r o  ( f f i r c t m íe l d i .

íCó Dic poco, 1 arrolla gre ha bién a cuanto deriva En corazó irabaji mayor ta dos bicos c gica Sí esfuen pueden la ácci> so: el c en sí m cae sol por la I centros t'ión an lación, por lOU lix) res aire po nopodi puede : iimscul obran t corazói venga i medio < bi el I nir SlotI sarla. 8 después Albu, p IOS esfu lado izc 
I nionar ¡ sislólíci pulso ti menos 
I veintici I después I rosado' 
I resultar Itos case 
jlOü cení Icorazón Iba com Idespués JmásintiIque en e lyporlo Jrápidan |coiiside, I mism dice que hue con po razón fíente d descarg
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steii-cién-liaí̂ e debi- ra de ipre- il cn- bajo.la iS hi- in)á«, ueste >rqu* :be el ¡y  no 
1. Lasrepo- nenlo i can-a cBi'- el au-ue so- ie os- hiper-icular. sobre-1 ;ia! en
lililí'•rJii'.

¿Cónio obra el ejercicio muscular sobre el corazón?Dice Hirchsíeld: en los individuos que trabajan poco, los músculos de las extremidades son poco des­arrollados, y  por Jo tanto es exigua Ja corriente de san­gre hacia elJas- Si el trabajo muscular es mayor, tam­bién aumenta el aflujo de sangre á dichas partes, y  cuanto mayor es el ejercicio muscular, obra más como derivativo de la circulación del centro á  la periferia.En cumto á la acción directa de! trabajo sobre el corazón, formula Zuntz esta liipótesis: debe el corazón trabajar m ^.porque debe enviar á las extremidades mayor cantidad de sangre oxigenada. Por eso se dila­ta dos ó tres veces más, lanzando 180 eentimetros cú­bicos de sangre en lugar de 60. Esta dilatación fisioló­gica se disipa e.sponláneamenlo: no obstante, si los esluerzos son persistentes y siempre más enérgicos, pueden sobrevenir lesiones cardiacas. Pero á más de la acción mecánica liace intervenir el sistema nervio­so; el corazón es un órgano automático cjuo contiene en sí mismo los centros nerviosos cuya excitación re­cae sobre el miocardio. Esta excitación entra en juego por la nutrición y circulación propias del órgano. Los centros respiratorio y circulatorio so hallan en situa­ción análoga respecto á esta excitación. Pai*a la respi- lación, Ja causa excitante es el CO’ (si se mezclan 2 por ItW de CÜ“ al aire que se respira, se excita el cen­tro respiratorio, y el hombre que respiraba 5 litros de aire por minuto, lle g a á  respirarlo sin fatiga, lo cual no podía hacer antes por su propia voluntad); lo propio puede suceder al corazón y tal vez obre ei ejercicio muscular (los baños de Nauheim probablemente, no obran de otra manera que por el CO’  que estimula el corazón; asi, en caso de astenia cardiaca en que con­venga el uso del agua de Nauheim, podría buscarse el medio de hacer llegar más C 0 ‘ al corazón;.Si el movimiento es considerable, pueden sobreve­nir síntomas de dilatación. No es siempre fácil preci- 
I sarla. tíchott la ha comprobado mediante ia percusión I después de ejercicios violentos. — Los ciclistas, según AIbu, presentan dilatación cardíaca después de violen­tos esfuerzos: los límites del corazón aumentan en el lado izquierdo, y la punta baja; el segundo tono (pul­monar y aórtico) es reforzado; á veces hay un soplo . sistólico; ios latidos son frecuentes é irregulares, y el pulso tiene el aspecto del pulso de colapso. Estos fenó- I menos suelen desaparecer en el espacio de doce á 
I veinticuatro hora-s. — Zuntz ha examinado á soldados 
I después de una marcha de cinco horas y ha visto inie- I resudo el corazón derecho; también ha visto el mismo I resultado después de ascensiones prolongadas. En es- Itos casos, la excitación no basta para lanzar ios 80 ó jíOO centímetros cúbicos de sangre que quedan en ei Icorazón y restan en él después del sístole. — Hirchsíeld jha comprobado modificación en los tonos cardiacos 
I después de fuerte ejercicio muscular: el ruido pulmonar Imás intenso que el aórtico, hecho que explica diciendo Ique en el ejercicio muscular va más sangre al corazón, ly  por lo cantóse llena más, y como no puede evacuarse ■ rápidamente.al izquierdo, ha de efectuar esfuerzo más considerable. E! itenlricuioizquierdn, en cambio, según el mismo autor, disminuye de .volumen, como Schott dicequeliacen los baños de Nauheim. Leyden sostiene que con el ejercicio muscular logramos ¡a descarga del [^razún, por: 1.". el curso de la sangre va más acüva- 'rrente de la aorta á la periferia; 2 los capilares se descargan por ser más activa la circulación venosa;

3.C, la circulación se activa por mayor estímulo respi­ratorio: la inspiración obra aspirando la sangre, lo cual facilita la respiración; acción útil en los obesos que tie­nen la respiración incompleta. No cree Leyden que con el ejercicio disminuya el volumen del ventrículo iz­quierdo. Levy niega se haya visto la dilatación del ven­trículo derecho en el esfuerzo, porque el pulso se hace más frecuente; y aunque asi se verificase serla sólo de medio centímetro, lo cual es de imposible apreciación mediante la percusión; y en caso extremo llegaría á un centímetro.El doctor Levy, apoyándose en el dalo fisiológico de que si en el ejercicio muscular el pulso se acelera es en perjuicio de la diástole, la  cual es más corta ó de menos duración, y de que la nutrición del corazón se efectúa en este mumenin y no en el sistole, porque en­tonces los vasos están estrechados, deduce que el co­razón se halla en malas condiciones de nutrición. El corazón sano puedo sostenerse en ese estado durante diez ó doce hora?; pero si está debilitado, la disminu­ción de ia nutrición puede ser altamente perjudicial, especialmente en las estrecheces.En lodo esto basa el Sr. Hirchsíeld las indicaciones del movimiento en las cardiopaüas.Halla indicado el movimiento en los a n e ia n o s  some­tidos por cualquier causa al reposo y en quienes se ob­serva poca dilatación cardiaca y con ella sobrevienen bronquitis, condensaciones del tejido pulmonar, y en­tonces ésta obra á su vez aumentando el desorden car­diaco. Pero Frttnkel sostiene que obra menos en ese cuadro morboso cardiaco la falta de ejercicio muscu­lar, que la resistencia pulmonar que resulta de la lii- postasis, opinión que sostiene también Levy, haciendo notar además que se trata de individuos que ya tienen el corazón debilitado por la edad.En los o b e so s  debe vigilarse mucho el movimiento, en primer iiigar porque el corazón es pequeño en aten­ción al desarrollo corporal, y asi un ejercicio, aunque moderado, puede determinar mayor desorden. Ade­más, añade Hirchsíeld que si en Slarienbad el corazón se dilata á beneficio del tratamiento, vuélvese después á la vida ordinaria y con ella viene la formación de nuevos depósitos adiposos sobre el corazón. Friinke) considera que puede determinarse una circulación más activa con el ejercicio muscular en los obesos.En ciertas n e u r o s is  c a r d ia c a s , con intermitencias de pulso, puede recurrirse al ejercicio muscular (Frtui- kel); en cada caso se tendrá presente la fuerza del co­razón, la edad del sujeto, el ejercicio corporal á que liabitualmente está sujeto, y, en fin, cómo soporta el aumento de trabajo muscular(Mirchsíeld).Obteniéndose por la gimnasia la dilatación de las vías vasculares periféricas, puede utilizarse en la a r le -  
r io - e s c le r o s is , en la cual existe descenso do presión de! sistema arterial (Früiikel).En la.osfertia c a r d ia c a  sostiene HirchsfelJ que con el ejercicio muscular se logra que la sangro circule mejor por ei corazón derecho (y de ahí mayor intensi­dad en el tono del foco de la pulmonar), y que en cam­bio después hay mayor fuerza en el ventrículo izquier­do (y predomina entonces el tono de la aorta). Friin- kel duda que .sea cierto lo dicho por Hirchsfeld.Leyden, eii ese [uinto, oxp'ica i¡ue nn se estudia bien la astenia cardiaca. Hay dos clases de astenia car­díaca: la del corazón debilitado por si mismo finfer'- ciones, degeneraciones...) y la del corazón normal que
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682 EL SIGLO MEDICOno puede sostener un trabajo anormal (estrecheces, iirterio-esclerosis ..)•ILn el primer caso la astenia es absoluta. En el se­gundo relativa.En aquél, el corazón soporta mal la digital. En cam­bio, es de la mayor eficacia en la  astenia relativa y  en el estado de asistolia.En los primeros casos no conviene el ejercicio, pues puede producir el sincope. En cambio, obra bien en la segunda forma; pero á veces, como el corazón ha de trabajar más que en estado normal, necesita fuerza de reserva, y si se sujeta el eníerino á la gimnasia, ésta j)uede serle perjudicial.A propósito de la acción que ejerce el á c id o  c a r b ó ­
n ic o  c o m o  e s t im u la n t e  d e  lo s  c e n tr o s  r e s p ir a t o r io  y  c a r ­
d ia c o , descrita por Zunlz, pregunta Lazarus por qué en losdispneicos cuya sangre está excesivamente cargada de CO“ no se observa este estimulo de la función car­diaca. jFor quéif—contesta Zuntz.—Porque en losdisp­neicos la cianosis se produce por la lentitud de la cti- rrieiue sanguínea venosa, al mismo tiempo que existe tnayor consumo de Ü y más pobre en CO’ .Ewald objeta á Zuntz que, si bien es cierto que el trabajo del corazón, bajo la acción de! ácido carbóni­co, es muy activo, falta saber si puede cumplir mejor su trabajo.Apoyándose en su hipótesis, admitía Zunlz los buo- nos efectos del agua de Nauheim en los cardiacos, por la acción del CO*. Pero Greeuper declara que en dicho establecimiento se ha procurado que los cardiacos no respirasen dicho gas en los baños, y á pe.sar de ello se ha visto la acción estimulante; luego deduce que obra el agua Iría y á la vez carbónica y salada, á beneficio de las reacciones cutáneas que provoca, pues dicho ácido determina la dilatación de los vasos periféricos, aunque así no lo crea el Dr. Goidschieder.

—

E L  SENO HISTERICOLa historia de la histeria ha venido á aumentarse con un nuevo capitulo, gracias á la serie ya larga de los desórdenes tróficos que derivan de la neurosis.(.tilles de la Tourette ha descrito recientemente una variedad de edema histérico iocalizado en el seno de Ja mujer, afección que interesa al mismo tiempo á los médicos y á los cirujanos.El seno histérico ha dado, en efecto, lugar á errores numerosos de diagnó.stico, y hasta con frecuencia ha sucedido que los cirujanos consultados han practicado la ablación del órgano que, por el momento, era justi­ciable de la exclusiva intervención del médico; pero de lo que ahora se trata es de un tipo de los más fran­cos en osas h is t e r ia s  lo c a le s  descritas por Brodie.La primera observación parece remontarse á W i- lis, en 1678. Una joven de dieciséis años fué atacada do accidentes histéricos á consecuencia de una contusión del seno. La hinchazón y el dolor <¡ue la  joven senlia coincidían siempre con los ataques, y la afección curó á continuación de un embarazo, al mismo tiempo que desaiiarecian las crisis convulsivas. Federico Hoífmann da cuenta de dos observaciones de hincliazón dolorosa (le los dos senos que coincidía con ataques de histe-
t O  ' ' . t o n m .  l ie  M é t U o . ,  iln  P n r U . .  A g o s t o  IW 7 .

ria; una de sus enfermas tenía al propio tiempo s u d o ­
r e s  ¿e s a n g r e  y angina de pecho histérica.Las relaciones más interesantes de los antiguos que conciernen al seno histérico se encuentran en el libro de Carré de Montgeron, consagrado á la descripción de los milagros realizados alrededor de la tumba del diácono Paris- Dos casos, el de la señorita Coirin y el de Ana Augier son particularmente instructivos: como el edema se presentaba acompañado de ulceración del pezón, se creyó que se trataba de dos casos de cáncer La curación maravillosa atribuida al poder milagroso de la tierra recogida sobre la tumba del diácono París .«e conforma á la naturaleza histérica Je  la afección en uno como en otro caso.Gilíes de la Tourette ha hecho una critica completa, y  el primero ríe esos dos milagros débe traducirse en el lenguaje médico (lor la observación siguiente:ttAlaques sincópales de histeria nacidos bajo la in­fluencia de un traumatismo; edema azul dei seno iz­quierdo. en el que el proceso es bastante intenso para producir la gangrena de la piel, limitada al pezón; in­fección secundaria de la llaga así producida y supura­ción que determina un infarto de los ganglios axilares; fenómenos de parálisis acompañados de atrofia muscu­lar; curación repentina de la parálisis y progresiva dp Ja atrofia; desaparición del edema, y, por consecuen­cia, curación de la úlcera por cicatriz queloidiana que semeja al pezón desaparecido por gangrena; tales son los elementos de esta interesante observación, en la cual los fenómenos del seno histérico persistieron du­rante doce años, y en el que el diagnóstico del cáncer, para el que se propuso la amputación, fué mantenidi: desde el comienzo de la  afección.»A fines dei siglo pasado, P. Pomme esbozó algunos caracteres elinicos del seno iiistérico, y después de él Watson y Astley Cooper señalaron todavía algunos ejemplos.Pero quien dió la primera descripción completa y señaló los errores de diagnóstico á que dicha afección expone, fué Brodie. Sin embargo, éste rechaza como ajenos á la histeria los casos en que existe un tumor en el seno, confirmando Landouzy y Briquet con ejemplos la descripción de Brodie.Algunos otros hechos estudiados con detalles han sido referidos más recientemente por Liouville, Con- nanl, Bourneville y Regnard, Fabre, W ever, Féré, Fowler y otres.Por último, Gilíes de la Tourette presentaba al VII Congreso de Cirugía una completa exposición del asunto, llamando por lo demás la atención respecto á los h u m o r e s  d e l  s e n o  de origen histérico que con fre­cuencia acompañan al edema del seno.Nólase bastante frecuentemente en la etiología del seno histérico un traumatismo local, punto de partida de ia manifestación distrófica. La afección sobreviene en general á las mujeres afectadas de desórdenes de la menstruación, no existiendo en cuanto al hombre ejemplo alguno á dicho respecto.Un solo seno, en genera!, es el atacado; sin embar­go, F . Hoffmann, Liouville y Gilíes de la Tourette han señalado algunos casos en que las dos mamas eran el asiento de la afección.Para la descripción del seno histérico no puede ha­cerse otra cosa mejor que referirse al cuadro bástanle completo que presenta Gilíes de la Tourette;«En su conjunto, la afección histérica del seno coli­
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sudo-)s que libro pcióii >a del n y el como m del incer. groso Parb óri eiipíela, rse enla iu- no iz-) para m; in- 
ifnira- iJares;
lUSCU- iva de icuen- la que es son en li'. en du- áncer, tenidoIgunos « de él gunoslela y eccióii como ñor en mploí'is han !, Con- Féré,iba al ón del )ecto é on íre-gia del >artida eviene s de la ornbre■ rabar- ite han irán el>de ha- istante
10  con­

siste en un aumento temporal ó permanente del volu­men del órgano con hiperestesia considerable de la piel que recubre la  mama.»Trátase de una zona hiporestésica histerógena, en ia que la exaltación realizada mediante causas diver­sas conduce en todos estos casos á  un paroxismo con­vulsivo en el que el aura parte de la mama.En el momento de la crisis se produce localmente la serie de fenómenos vaso-motores que van desde la congestión simple al edema y alguna vez acaso á la gangrena de la piel.La hiperestesia de la piel del seno, observada en todos los casos, no difiere por las hiperestesias del te­gumento externo de las demás regiones del cuerpo, pues es mucho más marcada con motivo de una fric­ción ligera que con ocasión de una presión amplia y profunda. Algunas veces está tan delineada que las en­fermas no pueden soportar el roce de la camisa, mien­tras que en ciertos casos, aunque no en todos, la pre­sión del corsé parece obviar los fenómenos dolorosos Algunas enfermas, sin embargo, deben renunciar á este aparato de contención de los senos.La hiperestesia existe en estado permanente; pero se acentúa en ciertos momentos bajo la influencia de las causas que ordinariamente presiden á la exacer­bación de las zonas hipereslésicus, las cuales se trans­forman entonces en zonas histerógenas. La presión directa, las emociones vivas, pueden hacer entrar la zona del seno en acción, del mismo modo que sufre la influencia de la excitación de las zonas vecinas ó de aquellas que teniendo su asiento al nivel de la va­gina ó del útero, se exacerban en el momento de las reglas.En el mismo instante en que bajo la acción de cau­sas diversas se exacerba la zona de la región mamaria, el seno ó los senos se convierten espontáneamente en asiento de picores y latidos, algunas veces sumamente dolorosos y de carácter neurálgico. La mama se hincha y se hace eréctii el pezón; el órgano entero aumenta en proporciones considerables, que pueden llegar hasta el doble de su volumen, cuando no más. Con frecuencia no se queda localizado el dolor, pues aparte de los fe­nómenos del aura propagada, como la sensación de estrangulación, desórdenes cefálicos, etc., se irradia, como lo babia visto Brodie, del lado del sobaco y del raquis, uniéndose álos fenómenos dolorosos proceden­tes de otras zonas histerógenas de las proximidades que se exacerban por sí mismas. Asi es como puede ir acompañada de los síntomas de la angina de pecho histérico, tal como lo ha notado Le Cler.En el momento en que la hinchazón del seno ha lle­gado al s u m m u m ,, estalla el acceso, ya bajo la forma de corea (ritmado) como lo había indicado Brodie, ya bajo la forma de paroxismo ordinario. Sin embargo, los dolores que acompañan á la  hinchazón de la ma­ma dominan el paroxismo y le prestan un carácter particular.No hay para qué decir que el paroxismo convulsivo no es un acompañamiemo obligado de la exacerba, ción de la zona histerógena niamaria, y sin embargo es bien raro que en el momento de las crisis de la hinchazón del seno no se observen algunos fenómenos premonitorios ó constitutivos del ataque.¿Cuál es en dicho periodo el a s p e c to  d e l  te g u m e n to  que recubre la mama aumentada de volumen? Res­pecto á esto existe» opiniones la.® más contradictorias

en apariencia. Brodie observa que no existe enrojeci­miento de la piel, y que más bien se presenta algo de palidez con un aspecto ligeramente liso.Liouvilie dice que k ¡ os  senos están hinchados y con un aumento qhe es próximamente la  tercera parle de su volumen. La piel que los recubre es cálida, roja y distendida.»Féré emite la misma opinión. Este autor examinó una señora de cuarenta años que habíase vuelto histé­rica en el momento de la menopausia con ocasión de disgustos de familia y que presentaba ciertos acciden­tes por lo que se refería á los senos. Al principio del examen llevado por él á cabo, éstos estaban perfecta­mente simétricos y sin ofrecer la menor alteración de color en la piel.«La persona que acompañaba á la enferma, dice, hizo una observación más ó menos desagradable para ella, y bajo esta influencia, a) propio tiempo que su faz se enrojeció, el seno izquierdo, que era el asiento del mal, se jaspeó de p e q u e ñ a s  p la c a s  r o ja s , de una espe­cie de v a s h  e s c a r la t ín í f o r m e  en el que las manchas se confundieron bien pronto para formar una r u b ic u n d e z  
u n i jo r m e  que rebasaba un poco la mama por todas partes sin extenderse en la dirección de los nervios. Al mismo tiempo que este enrojecimiento aparecía, el seno se hinchaba y se erguia el pezón. Toda la región se había convertido en asiento de una sensación de escozor con picore.s de la piel y latidos en la glándula mamaria, la cual se hizo pesada. Sólo habla sido nece­sario un minuto para que todos estos fenómenos llega­sen á su apogeo.»En cuanto á la señorita Coirin, el seno ofrecía un aspecto violáceo ca.si negro.Estas opiniones diversas no son contradictorias para nosotros que conocemos la filiación de estos des­órdenes vaso-motores que van de la congestión sim­ple al edema blanco, rojo ó violeta. El aspecto del te­gumento puede, por lo tanto, ser variable según los casos, durante los paroxismos ó en sus intervalos.Y  es que, en efecto, la tumefacción y los demás fe­nómenos que acabamos de describir no se limitan siempre á la duración de! paroxismo mismo. En los casos simples, ó cuando la afección no hace más que comenzar, la hinchazón desaparece con el acceso do­loroso, pero con bastante frecuencia; sobre todo si ios accesos son próximos entre si, la tumefacción persiste en grados variables, en el intervalo de los paroxismos, yendo acompañados siempre de dicha hiperestesia cu­tánea delineada que va á exacerbarse bajo la influen­cia de causas diversas.En estos casos es cuando la palpación revela par­ticularidades interesantes.Durante el acceso es casi imposible palpar el seno. El dolor que se provocaría serla entonces demasiado vivo para que el examen fuese fructuoso sucede lo mismo en el intervalo de los paroxismos, sobretodo si se tiene cuidado de palpar profunda y no más super­ficialmente la glándula, toda vez que la excitación cu­tánea que hace, en suma, que el examen sea siempre difieU, es susceptible de producir la exacerbación de la zona histerógena.Colocándose en estas condiciones de examen, será fácil algunas veces comprobar ia existencia en la ma­ma de uno ó dos /«mores—quegeiiCralmente no rebasan el volumen de un huevo de gallina, y que son dolorosos por si mismos—si se tiene en cuenta que la hipereste-
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584 E L  S IG L O  M ED ICOsia reside muy particulaTinente en lás capas superfi­ciales de la piel.La Memoria de Fowler es muy inieresante desde dicho punto de vista. En siete enfermas histéricas comprobó la presencia de uno ó dos tumores del seno acompañados de los fenómenos dolorosos y otros que hemos descrito. En seis casos, sobre siete, el tumor era movible sobre loa tejidos subyacentes, y algunas veces, en las proximidades del tumor, los conductos galactó- foros estaban tendidos y duros. No existia infarto gan- glionar del sobaco.Varias de sus enfermas consultaron á cirujanos cé­lebres, y siempre íué aconsejada la ablación del órga­no. Sin embargo, todas curaron por un tratamiento en el que el elemento psíquico fué, en suma, el que jugó ¡)apei más importante.En un caso relatado ¡lor Hriquel. aparte los fenó­menos precedentemente descritos, existía galactorrea. Es cierto que la afección habla sobrevenido en el curso de uii embarazo y que la enferma habla amamantado á su niño El seno estaba cálido y doloroso, y la enfer­ma iiü'te locaba sino con extreqiada precaución.No se trataba solamente de una galactorrea de ori­gen histérico, tal como supone Briquet, sino de fenó- ijionos del seno histérico, tales como nosotros los co­nocemos, además de la hipersecreción nacida bajo lo influencia del embarazo.La enferma, dice, quería dar de mamar; pero desde ios primeros esfuerzos de succión dél niño se desper­taba un dolor extremadamente-vivo en el seno, doloi que se convertía en pródromo de un ataque de convul­siones histéricas: e r a  c o m o  u n  a u r a  d e l  a c c e s o  e o n o u t  
s ip o , que rara vez faltó luego.No se puede ser más explicilo. Dichos fenómenos, sostenidos, es verdad, por tres embarazos próximos entre sí, duraron seis años y concluyeron por curarse bajo la influencia muy problemática de aplicaciones locales de aceite de cañamones.La afección histérica del seno, tenidos en cuenta los períodos de aumento y de declinación, es casi siem­pre muy tenaz, y su duración no puede ser muy larga Sábese, por lo demás, cuán difícil es á veces desplazar un estigma de la  naturaleza de una zona hiperestési- ca, y el seno histérico no es otra cosa que la reacción do un órgano especial, ricamente vascularizado, bajo la influencia üe una zona de este género.Tanto más, cuanto que la afección está casi siem­pre sostenida por una terapéutica defectuosa; aplica­ciones locales variadas, compresión elástica, etc., que no conducen, en suma, sino á fijar de dia en día la ci­tada manifestación de orden psíquico, la cual debe, por su mismo carácter, ser tratada por procedimientos absolutamente diferentes de dichas excitaciones loca­lizadas.En resumen, el seno histérico es una afección per- íoetamente caraclerizada, la cual está bajo la depen­dencia de una zona liiperestésico-histerógena de hi piel de la región mamaria y de un edema del tejido coniuniivo de la glándula que puedo revestir los aspee los blanco, rosa ó violeta del edema iiistérico.\1 lado de esta forma, en que la hinchazón del sentí éa uniforme, colócase otra que es susceptible de la misma interpretación. En esta el edema, que en todo.“ los casos es duro, resistiéndose á  la presión del dedo, se localiza más particularmenie en ciertos puntos bajti la forma de tumores morbosos que no van acompaña­

dos de infarto ganglionar, á menos que no existan ul­ceraciones.La descripción que procede da, al mismo tiempo que una ojeada bastante completa de todos los sínto­mas, los elementos esenciales del diagnóstico, el cual será confirmado por el descubrimiento de los estigmas histéricos, que rara vez faltan. Nunca se insistirá lo bastante sobre la importancia que tiene para el ciru­jano el no descuidar jamás una información de este género en presencia de un tumor del seno, con lo cual se podrá evitar una intervención inútil, ya que no pe­ligrosa.El diagnóstico puede ser más difícil de hacer si existen ulceraciones, las cuah'S pueden ser él resultado de tópicos irritantes aplicados desastrosamente sobre el seno enfermo, ó bien representar el grado extremu del desorden trófico de la mama.Todavía en este caso podrán dar alguna luz sulire la verdadera naturaleza del tumor ulcerado la investi­gación de estigmas histéricos, el examen de la sensi­bilidad y la marcha de la afección.El pronóstico de la afección histérica de la mama es bastante grave. La enfermedad puede durar largos años, y las ulceraciones y )o« fenómenos gangrenosos señalados en algunos casos pueden ser el origen de infecciones secundarias más graves todavía.Contra esos fenómenos se deberá dirigir el trata­miento local; pero se deberá sobre todo instituir el tra­tamiento general que se dirige á la neurosis, causa primera de la afección histérica del seno
S e c c i ó n  P r o f e s i o n a l .

MAS S O B R E  LA R E A L  O R D E N

S r .  D i r e c t o r  d e  E l  S ig l o  M é d ic o ;Muy señor mió y de toda mi consideración: Con el epígrafe de ¡ ,Q u o u s q u e  t a n d e m f  he leído con sumo gus­to en el nüm. 2.279, pág. 5.52, la opinión, para mi muy aceptable.de un dignísimo compañero acerca de lá actitud en que en tan criticas circunstancias debemos colocarnos para ver de salvar nucplra triste y anómala situación.Con gran discreción yoportunidad dice nuestro que­rido comprofesor: ¡Á la huelga, compañeros I Admitida por mi parte determinación tan atinada, debo yo aña­dir: ;Á  la huelga, s i! , y si la necesidad nos obliga, á la carga también, sin miedo de ningún género y sin re­troceder por nada ni por nadie, pues que ningún per­dido se puede perder. Sonó la hora, pues, de no sufrir por más tiempo humillaciones denigrantes de nadie; no necesitamos de tutores con su cuenta y razón; somos mayores de edad y basta para poder vivir por nuestra cuenta y con independencia; abajo las titulares, que usando de nuestro perfecto derecho en renunciarlas inmedialamenle, el triunfo es iuinedialo, es nuestro.tjue por de.sgracia nos encontraremos con algún zángano de colmena; con algún separatista de nuestra honrada congregación; con algún anélidp: no importa que los huya, en el pecado llevarán la penitencia. .A propósito de esto, me voy á permitir hacer una pequeña narración, de la que muchos compañeros de la  comarca tienen conocimiento a! detalle.Por motivos que ningún médico del partido ignora.

y muj pero ( precis de cui á parí prest) la titu invita en car cedía, mostr médh Y. ños, s co D. macéi quien n>édi( dicospone esto e ticula cultat pudie aun e las cc ción { result tratiq camU Su de M< nislre que SI Nc de da ilustr: sin m mo, qCii
Mi liarlo atenc lugar confo 

U lu la  conse S iglo que d So otra contr siend retril se nu hay q referí recue Pt desp£ pernt
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y muy ajenos, por cierto, al ejercicio de la  Medicina pero que tienen grande afinidad con ei bolsillo, me fué preciso hace tiempo renunciar este partido, compuesto- de cuatro pueblos, con el propósito de continuar en él á partido abierto, puesto que comprendía merecía el prestigioy confianza de los vecinos. Anunciada vacante la titular (aunque sin resultado en dos convocatorias^ invitaron á varios médicos de la  cpmarca para que se encargasen del servicio, pero noticiosos de lo que su­cedía, despreciaron terminantemente la  petición,, de­mostrando á la vez que eran médicos dignos, que eran médicos caballeros.Y , sin embargo, con admiración de propios y extra­ños, aquí tenemos en cuerpo y alma al eminente médi­co D. N. N ., individuo de la Colegiación Médico-Far­macéutica del partido de Santo Domingo de la Calzada, quien, deficiente en grado superlativo de la delicadeza médica que debe caracterizar es|)ecialmente entre mé­dicos colegiados, ü olvidado de los deberes que le im­pone su cargo en la Asociación, ó arrEistrado, en fin ly esto es lo más probable), por la gran afición á las par­tículas metálicas á cambio de lastimar su dignidad fa­cultativa, se encarga á discreción de la titular y de los pudientes que le ha sido posible proporcionarse, que aun en esto le han salido muchas crudas. En este estado las cosas, lo he puesto en cunoeimicnto de la Colegia­ción del partido y de la Provincial de Logroño, con la resultante cero. Perfectamente; por esa parte me tiene tranquilo, no hay peligro se me rompa el cuello de la camisa.Suplicando al digno señor presidente del Colegio de Médicos de Madrid entienJa y ordene se me admi­nistre justicia por quien corresponda, como colegiado que soy en el distrito de Santo Domingo de la Calzada.No dudando me dispensará, Sr. Director, ei favor de dar cabida á cslas lineas en las columnas de su ilustrado semanario, si cree merecen insertarse con ó sin modificaciones, se repite de usted atento afectísi­mo, q. b. s. m., •luiui l^i-jiirragn,CÍTQe&a y Soptiembrc 3 do 1897.

a,-

S r .  D ir e c t o r  d e  E l  S i g l o  M é d i c o  :Muy señor mío : Suscritor permanente á su sema­nario desde ei año *0, he distraído rarísima vez la atención de sus numerosos lectores; hoy reclamo un lugar en sus columnas para que conste mi absoluta conformidad con lo expuesto en el núiii. 2 279 por U n  
U l u l a r  p e r  accideriH  y los Sres. Sanz y Alvarez; en su consecuencia, pongo desde ahora á disposición de E l S i g l o  M é d i c o  la renuncia de los cargos profesionales que desempeño.Somos una clase de la cual más que de ninguna otra necesita la sociedad, que más que otra alguna contribuye ai sostenimiento de las cargas del Estado, siendo en cambio laque menos exenciones goza y peor retribuldq y considerada se encuentra: somos una cla­se numerosa por la cantiilad y calidad, pero á la que hay que aplicar aquel símil del haz de sarmientos.^que refería en cierta ocasión el ilustre Sagasta, ai mal no recuerdoProbemos por modo ostensible que si hasta lioy, desparramados, ha sido fácil tarea doblarnos ó rom­pernos, resistiremos en adelante, constituyendo apre­

tado y-sólido conjunto, todas las violencias é imposi­ciones, vengan de donde vinieren.De usted, Sr. Director, siempre affmo q. b. s. m.,
F ra iir iM co  K n iie lie z .

P r e n s a  S V S é d í c a .
I .  l i s o  y  a b im c i d o  l a  q a i i i i n a  —  I I .  U u  d e  t u -*

m o r  o a c ó  lÁ U ea  n ü íI íc Ig o . =  K \ l r 4 U l | o r U  • I I I .  A p l l e a c i ó n  

l o c a !  d e l  r t a l íc i la t o  d o  m e t i l o  e n  e l  t r a t a m i e n t o  d c l  r e n m a t i n m o  

a r t ic u la r .*

IEn un breve artículo que publica el Dr. Marianí en la H e p is ta  d e  M e d ic i n a  ij C i r u g ía  P r á c t ic a s  acerca del, uso y abuso de la quinina, hace, entre otras, las si­guientes reflexiones:((La quinina, pues, no es un medicamento de cuyas acciones antitérmicas podamos .hacer uso en la prác­tica sin graves riesgos para ei enfermo, y si en las fiebres palúdicas desaparece la fiebre con el uso de la quinina, no es porque sea antitérmica, sino por su ac­ción especifica sobre la causa de la fiebre.Lo mismo que decíamos antes de que sus acciones antiiníecciosas no se demostraban ú la cabecera del enfermo, decimos ahora de sus acciemns antitérmicas, empleadas á la  dosis de 1 ó 2 gramos cuando más, que son las dosis usuales y corrientes. La administración de la quinina en los febricitantes no palúdicos no nos ha producido nunca efecto ostensible, porque dos ó tres décimas de más ó de menos no significan nada en la curva térmica, y porque además, la supresión dé la quinina en enfermos tratados por ella no ha ido segui­da nunca de una elevación térmica que acusase la falta de influencia del medicamento sobre la fi.eb.re.Ahora bien, si la quinina se administra en estos casos á dosis pequeñas como tónico del sistema ner­vioso y del corazón, entonces es un medicamento acep­table; pero no hay que olvidar, sobre todo en los ti­foideos y en los pulmoniacos, que la quinina ejerce efectos tópicos, de estimulo local y  de fluxión vascular, que pueden ser peligrosos en una-enfermedad como es la primera, cuyas lesiones anatómicas radican en el tubo digestivo, y en otra como la segunda, en que las complicaciones intestinales son de las más des­agradables, y algo análogo podríamos decir de las fiebres eruptivas, en que conviene respeíar todo lo po­sible la integridad del aparato gastro-intestinal.No quiere esto decir que la quinina no sea una de nuestras más poderosas armas y que tenga numerosas indicaciones; en primer lugar, todas las variadas y múltiples manifestaciones del paludismo, por su ac­ción especlfloa insustituible; en segundo lugar, todas las neuralgias liependientes de estados congestivos, por su acción isquemiante sobre la red capilar; en tercer lugar, en la anemia, en la neurastenia y en.otra porción de procesos ligados con estos dos fundamen­tales, por sus apcíones tónicas y estimulantes, y en otras muchas circunstancias en que podeniQS.sacar gran provecho d'e tas'accionos de este' precioso reme­dio 'sbbiie la inervnciún centval y sobre la circulación.Mucho más hubiera deseado extenderme acerca de este interesante asunto, que se jiresta no ya á escri­bir esta nota clínica, sino ú hacer un trabajo digno de él; pero como mi objeto era sólo exponer asi en bos- - quejo, mis ideas, conformes con las de muchos compa­ñeros, me limito á este solo articulo, por no molestar
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586 EL SIGLO MEDICOmás la atención de mis ilustrados lectores, c|ue sabrán subsanar con su buen juicio las apreciaciones que sin­ceramente acabo de hacer, pero que acaso por falta de observación ó de buen juicio, no sean tan exactas como yo creo.» IIEl Dr. D. Ramón Ezquerra publica en el B o le t ih  d e l  
C o le g io  d e  M é d ic o s  d e  M a d r id  el siguiente interesante caso clínico:«En una enferma con un padecimiento tan notable­mente claro que no podia haber duda alguna respecto á  su origen y localización, se presentó un síntoma tan insólito, que no sé que haya sido por nadie menciona­do : el hundimiento del globo ocular en la cavidad or­bitaria. No es sólo la rareza del síntoma lo que presta interés á esta observación, si que también contribuye á darle importancia la conflrniadón clínica que de él parece deducirse respecto á un dato anatómico descri­to por Hans Held.M. de C , viuda, asturiana, de cuarenta y dos años de edad, dedicada á las labores del campo, no pudo referir antecedentes hereditarios de ninguna clase. Cuando tenía veintisiete años padeció una grave en­fermedad de pecho (calentura por las tardes, tos con expectoración abundante, vómitos, sudores abundan­tes, etc.) que la  obligó á marchar de Madrid, donde es­taba sirviendo como criada, á su pueblo. Allí curó, se casó y volvió á Madrid. Después de un año de casada (antes de empezar su mal actual) tuvo su marido llagas en la boca, y algún tiempo después se le presentaron á ella úlceras en la garganta, se le cayó el pelo — que luego volvió á salir — tuvo dolores en los huesos, que se acentuaban más con el calor de la cam a..., en suma, dice la enferma, su marido la había pegado un mal feo, de mujeres, y la curaron con una pomadagris que le untaban en los brazos y las piernas, y le hacia sali­var abundantemente, y con una medicina con ioduro que la hacían tomar.En bastante buen estado de salud pasó un largo pe­riodo de tiempo, interrumpido cosa de un año antes de presentarse en mi consulta, por hinchazón rojiza y do- lorosa del hombro izquierdo, acompañada de tan vio­lentos dolores en todo el brazo y, sobre todo, en los dos últimos dedos de la mano, que llegó hasta perder el conocimiento por causa de los atroces sufrimientos que entonces pasó. Bajó la hinchazón, calmaron los dolores; pero toda la extremidad enflaqueció rápida y considerablemente, amenguándose mucho la fuerza que con ella podia desarrollar. Poco a poco se reparó el adelgazamiento y debilitación del miembro, y por espacio de cinco meses estuvo sin otras molestias que dolores en las piernas, sobre todo en la izquierda, que se exacerbaban en la cama.Para calmar estos dolores lomó unos vahos, y des­de el primero notó cierta tendencia á andar depri­sa hacia adelante, siéndole menester pura detenerse echar un paso (orzado ó que alguien la sujetara. Asi empezó su enfermedad siete me^e-s antes de recoger esta observación. Llevaba cinco días notando este trastorno en la marcha, cuando fué acometida de un violentlsinio dolor en la mitad izquierda de la cara y cabeza, con puntos más dolorosos dolante del pabellón de la oreja, en la ceja, en la mejilla y en ol lado iz­quierdo de la barbilla. Acompañaban á este dolor, que se exacerbaba por paroxismos, vómitos, mareos y sor­dera, con ruido en el oído izquierdo. En dos semanas

se mitigaron los dolores; pero se le torció la boca ha­cia la derecha y empezó á notar que c! ojo izquierdo se ponía más pequeño y no podía abrirle, además sa­livación y lagrimeo Desapareció la torcedura de la boca; pero no así eí hundimiento del ojo, que cada vez iba acentuándose más. Por último, se le presentó dolor en la nuca, con rigidez del cuello é imposibilidad de imprimir movimientos de rotación á la cabeza, y debi­lidad en las piernas, que, con los mareos, hadan im­posible la marcha.Con estos antecedentes, examinando á la enferma, comprobamos la existencia del sigüiente cuadro sinto­mático:Palidez general y enflaquecimiento; dolor en la nuca, que llega á privarla del sueño; rigidez en la ca­beza, que no gira alrededor del cuello, y cuando se tra­ta de que mire hacia los lados, vuelve todo el cuerpo; marcha cerebelosa. Mareos, sordera y ruido en el oído izquierdo. No hay anestesia de la cara ni parálisis fa­cial. Los párpados del lado izquierdo están cerrados y hundidos como si faltara el ojo de ese lado; en vez de la convexidad normal existe una concavidad tan notable, que un distinguido colega llegó á preguntar A la enfer­ma cuándo había perdido ese ojo. Separando los pár­pados se percibe, en el fondo de la órbita, el globo ocu­lar completamente inmóvil y apto para la visión, y con los reflejos papilares al parecer normales. En el brazo izquierdo no se velan restos de la antigua atrofla. La percusión y auscultación no suministraron sintonía alguno.Se sometió á la enlei ma á un tratamiento de uncio­nes mercuriales y de ioduro potásico á grandes do'sis crecientes, y se calmaron los dolores y ios mareos, se normalizó la  marcha, y poco á poco el ojo fué adqui­riendo su posición normal. Sin llegar á recobrarla, ni desaparecer por completo los demás síntomas, pidió el alta en un estado muy satisfactorio, marchando ásu  pueblo, donde prometió seguir un riguroso tratamien­to indurado. El único síntoma del que no mejoró, fué la sordera. Tai es la observación, á la que sólo he de aña­dir pocas palabras a modo de comentario.La naturaleza sifilítica del padecimiento no puede discutirse: tan claros son los antecedentes y tan bri­llante el resultado obtenido con un tratamiento antisi- fllUico.Respecto á la localización, puedo determinarse con no menos facilidad. Los sintonías cerebelosos eran cia­ros: primero la antepulsión, después el dolor en la nuca, las actitudes forzadas de la cabeza y la marcha cerebelosa.La lesión debió avanzar por el pedúnculo cerebelo- so medio izquierdo hacia el puente de \arolio englo­bando el nervio trigémino (dolores en la  cara con los puntos dolorosos característicos de estas neuralgias), y el acústico (sordera, ruido de oídos y mareos).Más tarde fué comprimido el nervio facial (desvia­ción de la comisura labial hacia la derecha).El hundimiento del globo ocular sólo puede expli- iiarse por violenta contracción de los músculos extrín­secos del ojo, que tirando de éi le inmovilizaron en el fondo de la cavidad orbitaria. Esta contraclura se pro- iluciria de un modo reflejo merced á unas fibras cuyo trayecto ha sido descrito por Hans Held, y que une las libras ópticas y acústicas en las eminencias anteriores de los tubérculos cuadrigéminos á los núcleos de ori­gen del motor ocular común patético, y motor ocular
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via-pli-

externo. El arco diastáltico ó reflejo estaría constituido en el caso presente por el nervio acústico irritado poj‘ el tumor que transmitirla la excitaciún á los tubércu­los cuadrigéminos (eminencias anteriores), y de allí por las fibras descritas por Hans Helii, A los núcleos de ori gen de los músculos extrínsecos del ojo.»
111Ya se ha indicado la utilidad que se puede obtener del uso del salicilato de metilo en ciertas enfermeda­des dolorosas. M. A. Siredey, que tiene mucha expe­riencia en esta medicación, vuelve á tratar el asunto en la P r e n s e  M é d ie a le . Hace notar, por de pronto, que no se debe de confundir el salicilato de metilo con la esencia de Wiiitergreen, como se ha hecho algunas veces. Este último producto es mucho menos puro, es de menos acción, tiene un olor más desagra­dable y es muclio más irriiuiite para la piel-El modo de aplicación es mny se_ncillo. Después de liaber lavado el miembro, se le coloca en una hoja Üc gutapercha laminada, y se hace caer directamente el medicamento gota ago ta  sobre ios tegumentos de la articulación enferma, cuidando de rodearle inmediata­mente con la hoja de gutaperciia, cuyas extremidades se deben de recubrir haciendo una perfecta envoltura. Se enrosca al apósito, para mantenerle, una banda de franela que se aprieta sobre todo en ambas extremida­des, para evitar la evaporación del liquido. Se puede colocar una capa de algodón entre la gutapercha y la banda, pero no es indispensable; el calor que man­tiene, agradable para unos enfermos, es insoportable á otros. Si se trata de la mano ó del pie, se repliega de todas partes la envuelta impermeable en forma de saco, de la que se fija la extremidad alrededor del carpo. Se puede también enrollar una banda de lar- latana alrededor de la articulación enferma, ó exten­der sobre ella una compresa de tarlatana de dos á cuatro dobleces, en las cuales se verterá el salicilato de metilo, que tiene asi menos tendencia á correr á lo largo del miembro, y se fija más exactamente sobre la región escogida; después se le envuelve hermética­mente de gutapercha,Cuando se trata de regiones difíciles de envolver, la cadera, por ejemplo, se puede aplicar el medica­mento en el muslo. El resultado no es menos satisfac­torio, porque se debe á la absorción de! salicilato de metilo y no á su acción local.La dosis necesaria para cada curación puede variar entre 50 y 120 gotas y hasta más. Los Sres Linossier y Lannois han podido emplear sin inconveniente hasta 12 gramos de salicilato de metilo. Lannois ha llegado hasta 24 gramos. Siredey cree que no es necesario al­canzar estas dosis elevadas. En la mayoría de los ca­sos se obtienen resultados excelentes sin exceder de 60 ú 80 gotas (3 gramos próximamente). Estas curas se pueden renovar dos veces cada veinticuatro horas, cuando los dolores son muy vivos.Esta medicación, aun á las dosis excesivas señala­das, no produce, en general, ningún accidente por parte de la piel. Se ha observado algunas veces un po­co de encendimiento, sobre todo hacia los limites de la curación, pero sin dolor, sin irritación real, y el trata­miento ha podido continuarse en estas condiciones sin inconveniente. Si la rubefacción se extendiere, y sobre todo si excediese la extensión de la envoltura, sería preferible desistir.

Por sencillas que sean Jas curas, presentan dificul­tades reales en el reumatismo articular agudo genera­lizado, por causa de las dislocaciones que exigirían pai'a el enfermo, y las dosis enormes de medicamento que reclamarían las envolturas muy extensas. Así, á pesar de los excelentes resultados que han obtenido Li- iiossier y Lannois, Siredey prefiere la administración de las dosis elevadas de salicilato de sosa al. interior, en el reM/nafísnio p o l i a r l i c u la r .a g u d o ,  reservando las aplicaciones locales de salicilato de metilo para Jos casos en que un mal estado de las vías digestivas no permita la ingestión de preparaciones saliciladas á dosis suficientes.Pero en las,/ornas s u b a y u d a s  y c r ó m e o s , donde las •artropatias son poco numerossis y generalmente agru­padas hacia las extreniidades de los miembros, el sa­licilato de metilo parece que debe de ser el medicamen­to de preferencia Su aplicación es muy fácil, y su acción parece á la vez más eficaz y más persistente que la del salicilato de sosa. Sus dolores disminuyen las más veces dos ó tres horas después de la cura; se puede repetir diez ó doce li >ras más tarde si no se lia obtenido la calma, después se espacia poco á  poco las envolturas, disminuyendo progresivamente las dosis del medicamento basta la curación completa. He obte­nido asi muchas veces una mejoría tan rápida como notable en las artritis crónicas, nudosas, tantas veces rebeldes al salicilato de sosa.La existencia de las complicaciones cardiacas no contraindica de ningún modo las aplicaciones locales del salicilato de metilo. Siredey las ha ensayado siste­máticamente en la región precordial en dos casos de pericarditis aguda grave, que terminaron por la cura­ción; y si el efecto de esta medicación sobre la evolu- . ción de la pericarditis se puede poner en duda, no se le puede atribuir ninguna consecuencia mala.El mismo tratamiento conviene á maravilla para las artropatias gotosas.Las artritis infecciosas, sin ser tan favorables á la acción del salicilato de metilo, se benefician, sin em­bargo, en cierto grado; pero hay que recurrir á dosis más elevadas, 5 á6  gramos a! menos por cada articu­lación. Se puede obtener asi una atenuación real de los dolores; sin embargo, el resultado es menos satis­factorio que para el reumatismo crónico.Fuera del reumatismo, el salicilato de metilo puede ser utilizado contra ciertas enfermedades dolorosas del tórax y de los miembros; pseudo-neuralgias del mal de Pott(A. Siredey); dolores fulgurantes de la tabes (Siredey); ciáticas (Linossier y Lemoine); neuralgias dolorosas y puntos pleuriticos de los tuberculosos ÍA Siredey); pero su efecto lia distado de ser constante en tales casos, y hay que repetir las observaciones para^emostrar su utilidad. — ( J o u r n . d e  M é d e e .)
P.

P r e s c r i p c i o n e s  y f ó r m u l a s .
Ü lo d o  d e  i id i i i i t i is l r n i ' un  i i i i i io  d e  t i i p o r  ú  i iu  e n fe r n io  

s tn  K iic n r io  d e  i »  c n i i i » .He aquí un procedimiento al alcance de todo el mundo, y que se puede improvisar rápidamente y á poca costa.Se extiende en la cania una manta, en la cual se co­loca al enfermo que tiene su camisa. Hajo cada pie, y á cada lado del tronco, se pone una botella de barro
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588 É l .  S IG L O  M E D IC Orellena de agua hirviente y muy sólidamente cerrada; antes de ponerla en su sitio se rodea previamente cada botella de una toalla ó de muchas servilletas muy mojadas, y envueltas en seguida en una pieza de fra­nela. Una vez colocadas las botellas se vuelve la cu­bierta de lana sobre el enfermo y se pone encima otra cubierta y un edredón.Ai cabo de un cuarto de hora el enfermo está en un verdadero baño de vapor, que provoca una transpira­ción abundante y en el cual se mantiene durante un tiempo variable, según los casos. Á  fin de favorecer la sudación, se podrán dar una 6 dos tazas de infusión caliente de tila.Para sacar al enfermo de su baño de vapor se reti­ra, sin descubrirle, la cubierta de lana en la cual han sido colocadas las botellas; se le seca bajo la segunda cubierta y el edredón dejados en el sitio. Después de veinte á treinta minutos se puede cambiar la ropa.Poción riierlcuiente lónlco>cnrdinca.
H u jn <  d e  d i g i t a l .................................................... 1 .20 g r a m o s .

h ir u > < i (> n ..................................................................... üO.Oü —Kiítrese, y uiuulaíe.'
R n t i . .  ....................................................................................  W  g r i .m o '. ,KKtrACtfi itf   >i —
A c e t a t o  d o  i in i o n i a c o .............................................  —

H i d r o l a d o  d e  t i l o ....................................................   o . e.

P a r a  380  c e n t í m e t r o s  c i ib ic n s  —  P a t a  t o m a r  e n  d o s  d ia s .TrataDiIcnlu del coriza.El Dr. Carel aconseja el siguiente tratamiento del coriza:
M o n t o ! ............................................................................... 0 ,5 0  g r a m o s .

C l o r h i d r a t o  d a  a m o n í a c o  ó  s a i n l .  . . . 2 ,0 0  —

- i o i d o  b ó r i c o ........................................   8 ,0 0  —

P a r a  s e r  a d m in is t r a < lo  r o r  l a  n a r i s  e n  f o r m a  d e  r a p é .Como puede suceder que el paciente, á causa de la obstrucción de la nariz, no pueda absorber fácilmente e.stas tomas, es preferible lanzarlo con un tubo de caut- chuc de 20 cenlimetros de largo para usarlo del si­guiente modo: una de las extremidades, llena de polvo, se coloca en la nariz, mientras que Ja otra se introduce en la boca. Basta soplar en el tubo para lanzar con fuerza el polvo á la cavidad nasal.Una pulverización muy prnco retrasada con una di­solución de cocaína al 1 ó 2 por 100 da también un re­sultado muy excelente, pero os necesario desconfiar de la toxicidad de la sustancia. El Dr. Uniia, de Ham- burgo, prescribe una pulverización corta con
I c t i o l .......................................................................  0 ,5 0  « m m o í .

-  ..................................................................;  n7i 5 0 .0 0  —Con mucho monos peligro y, entretanto, con ven­taja, se puede usar, por intermedio del pulverizador de Ruault, la siguiente mixtura, compuesta de 1 gramo de mentó! por 30 de aceito de vaselina. Este pulveriza- . dor permite reducir Jos líquidos grasos á una nubeci- lla de mucha finura. -
I*.

S e c c i ó n  O f i c i a l .
M I N I S T E R I O  D E  L A  G U E R R A  

C U A I t T A  S E C C I Ó NCtreafar.—Excino. Sr.: En vista de lo expuesw por el capitán general de Valencia, en escrito de fecha 3

del actual, con referencia á instancia promovida por el licenciado en Medicina y Cirugía D. Manuel Esteve Ibáñez, en solicitud de ser nombrado médico provisio­nal con destino al ejército de Filipinas; y teniendo en cuenta que el interesado, al presentar su solicitud, dejó de acompañar á la misma la partida de bautismo y certificado de conducta, fundado en la Real orden de 19 de Noviembre de 1896 (D - O .  núm. 262), que no.men- cioiia taxativamente estos documentos, indispensables para la formación del oportuno expediente, ni deter-. mina tampoco la edad máxima que han de tenerlos aspirantes, el Rey (U. D. G.), y en su nombre la Reina Regente del Reino, lia tenido á bien resolver, como, ampliación á ia citada Real orden, que los aspirantes á plazas de médicos provisionales para el ejército de Filipinas no han de exceder de ia edad de cuarenta y cinco años fijada en las Reales órdenes de 4 de Sep­tiembre de 1895 ( C . L .  números 284 y 285); debiendo acompañar á sus respectivas instancias ios documen­tos siguientes; testimonio del titulo de licenciado ó doctoren Medicina y Cirugía; partida de bautismo ó certificación del actade nacimiento, según correspon­da; certificado de buena conducta y otro de reconoci­miento facultativo, expedido por médicos militares, en que justifiquen hallarse útiles para el servicio.De Real orden lo digo á V . E para su conocimiento y  efectos consiguientes. Dios guarde á V . E. muchos años. Madrid, 23 de Julio de 189T.—Aícárrapa.— Se- Bor... ( D .  O .  núm. 163.)
P R ES ID EN C IA  D E L  C O N S E JO  D E  M IN IS TR O S

R e a l  d e c r e to  d e  10 d e  A b r i l  d e  189T d e c id ie n d o  q u e  ta s  
in c id e n c ia s  á  q u e  d ie s e n  lu g a r  l a s  r e c la m a c io n e s  d e  
lo s  h a b e r e s  q u e  lo s  A y u n t a m ie u lo s  a d e u d e n  á  lo s  f a ­
c u lt a t i v o s ,  s o n  d e  la  c o m p e te n c ia  d e  la  A d m in is t r a ­
c ió n  c i v i lEn el expediente y autos de competencia promovida entre el gobernador civil de la provincia de Cáceres y e! juez de primera instancia de Navalmoral de la Mata, de los cuales resulta:Que con fecha 7 de Enero de 18!)6, D Felipe Parra Ibáñez, vecino de Oropesa, presentó demanda de jui­cio declarativo de menor cuantía ante el Juzgado de Navalmoral de la Mala contra el Ayuntamiento de Vi- llaiiueva de la Vera, solicitando se condenase á dicha Corporación á que pagara al demandante ia cantidad de 750 pesetas con los intereses legales desde la admi­sión de la demanda y costas, fundando tal pretensión: en que desde 1." de Enero de 1886 hastaflnes.de Diciem­bre de 1888 desempeñó el demandante el cargo de mé­dico del expresado pueblo de Vjllanueva de la Vera, con la dotación anual de 1.500 pesetas, libres de todo descuento, según consta del acta de nombramiento y de la escritura pública que autorizó el notario de dicho pueblo D. Vicente Silva y Vega; que al cesar el recla­mante en el ejercicio del cargo mencionado, le .quedó debiendo el Ayuntamiento de Vjllanueva de la Vera la suma de 750 pesetas, deuda que por do§ veces recono-, ció el expresado Ayuntamiento, mandando que so con­signara en los presupuestos municipales para su abonó' como crédito legítimo, y que á pesar dn toda clase de, gestiones no iiabla podido conseguir que se le reinte­grase de una cantidad que legítimamente .le perte-, necia;
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EL SIGLO MEDICO 589Que no habiendo comparecido el Ayuntamiento de Villanueva de la Vera á contestar á la demanda, fué de­clarado en rebeldía, y practicadas otras diligencias, fué el Juzgado requerido de inhibición por el gobernador civil dé Cáceres, de acuerdo con la Comisión provin­cial, fundándose lá autoridad administrativa: en que derivándose la acción ejercitada por el demandante de un contrato 'celebrado con el Ayuntamiento para el cumplimiento de un servicio público retribuido con fon­dos del Municipio, es la Administración la competente para' entender del asunto y no la Autoridad judicial, conforme á lo establecido en el Real decreto de 14 de Junio'de 1891, Fegulando el servicio benéfico de los pueblos, én cuyo art. 14 se previene: que el conocimien­to de todas las cuestiones relativas al cumplimiento, inteligencia y efectos de los contratos para la asisten­cia de los enfermos pobres y las mutuas reclamaciones á que su cumplimiento diere lugar, será de la exclusi­va competencia dé la Administración; el gobernador citaba además el art. 5." de la ley reformada sobre el ejercicio de la jurisdicción conteneioso-administrativa de 2 2  de Junio de 1894:Que tramitado el incidente, el juez dictó auto decla­rándose competente, alegando: que si bien según el ar­ticulo 14 del Real decreto de 14 de Junio de 1891, á la Administración corresponde el conocimiento de todas las cuestiones relativas al cumplimiento, inteligencia y efectos de los contratos para la asistencia médica de los enfermos pobres, y en tal concepto parece que, tra­yendo su origen la acción ejercitada en los autos de un contrato de tal naturaleza, debe corresponder su cono­cimiento a lu autoridad administrativa; sin embargo, teniendo en cuenta que o! contrato fué cumplido sin re­clamación ni contienda alguna administrativa, y que únicamente se trata de reclamar sueldos devengadosy no satisfechos, es indudable que al Poder judicial debe corresponder declarar la legitimidad y procedencia del crédito que el actor reclama, máxime teniendo en cuenta i|ue con la declaración que en su día pudiese dictar el Poder judicial nn se desconocerían ni limita­rían las facultades de la Administración para acordar la forma en que hubiera de pagarse la cantidad recla­mada, de acuerdo con lo dispuesto en la ley Municipal:Que el gobernador, de acuerdo con la Comisión provincial, insistió en el requerimiento, resultando de lo expuesto el presente conflicto, que ha seguido sus trámites:Que remitido el expediente y autos á informe del Consejo de Estado en pleno, este alto Cuerpo consulti­vo fué de dictamen que se decidiera la competencia á favor de la Administración, y lo acordado:Que ei Ministerio de Gracia y Justicia, por Real or­den de 26 de Diciembre último, manifiesta su conformi­dad con c! proyecto de decisión del Consejo de Estado én cuanto resuelve la competencia á favor de la Ajimí- nistración, pero se opone á la  acordada propuesta por el mismo Consejo, por considerarla improcedente:Visto el art. 14 del Reglamento para el servicio bené- fico-sanitarío de los pueblos de 14 de Junio de 1891, que dice: uEl conociniiento de todas las cuestiones relativas al cumplimiento', inteligencia y efectos de los contratos para la  asistencia á los enfermos pobres y las mutuas reclamaciones á que su cumplimiento diese lugar (como los contratos de toda clase do servicios públicos), será de la exclusiva competencia dé la Administración, con­forme al Real decreto de 29 de Agosto de 1887:»

Visto el art. 5.® de la ley reformada sobre el ejerci­cio de la jurisdicción contencioso-nciministraliva do 22 de Junio de 1804, que dice: «Continuarán, sin embargo, atribuidas á la jurisdicción conteneioso-administrativa las cuestiones referentes al cumplimiento, inteligencia, rescisión y efectos de los contratos celebrados por la Administración central, provincial y municipal para obras y servicios públicos de toda especie:»Visto el art. 25 del Real decreto de 8 de Septiembre de 1887, que dice: «Si alguno de los ministros no estu­viese conforme con la decisión consultada, lo manifes­tará al presidente del Consejo de Ministros para que la someta á la resolución de dicho Consejo;»Considerando:1. " Que la presente cuestión de competencia se ha suscitado con motivo de la demanda presentada por D. Felipe Parra Ibáñez contra el Ayuntamiento de Vi- llanueva de la Vera, reclamando la cantidad de 750 pe­setas que le debía la  expresada Corporación municipal fie la dotación que tenia asignada como médico de di­cho pueblo:2. ® Que la acción ejercitada por el demandante procede de un contrato de carácter administrativo, siendo de la exclusiva competencia de la Administra­ción, según lo dispuesto en los artículos anteriormente citados, el conocimiento de todas las cuestiones relati­vas al cumplimiento, inteligencia y efectos de los con­tratos de tal naturaleza;Conformándome con lo consultado por el Consejo de Estado en pleno, en cuanto á la decisión del conflic­to de que se trata, y de acuerdo con el parecer de mi Consejo de Ministros, que desestima la acordada pro­puesta;En nombre de mi augusto hijo el Rey D. Alfonso XIII, y como Reina Regente del Reino,Vengo en decidir esta competencia á favor de la Ad­ministración.Dado en Palacio á diez de Abril de mil ochocientos noventa y siete. — MARi-A-f'RisriNA.—El Presidente del Consejo de Ministros, A n t o n io  Cánopcat d e l  C a s t i l lo . — 
[G a c e t a  del 14.̂

T R IB U N A L  S U P R E M O

S E N T E N C I A  D E  L A  S A L A  D E  L O  C R I M I N A LEn la villa y corte de Madrid, á 30 de Octubre de 1896, en el recurso de casación por infracción de ley que ante Nos pende, interpuesto por Celestino Jiménez Álamo contra sentencia pronunciada por el juez de instrucción de Salas de los infantes en juicio de faltas seguido al Jiménez en el Juzgado municipal de Castillo de la Reina por intrusión en la ciencia médica;Resultando que la indicada sentencia, dictada en 5 de Junio último, aceptó los siguientes resultandos de Ir del juez municipal;Resultando que el Ministerio fiscal denunció el he­cho de que D. Celestino Jiménez Álamo, llamado mi­nistrante 6 practicante, visitaba y recetaba para los enfermos cual si tuviera titulo legal que para ello le autorizara, solicitando se formase el oportuno juicio para perseguir dicha falta, haciendo varias citas lega­les pertinentes al caso:Resultando que convocadas las parte.s al juicio, y aunque el denunciado ha pretendido desvirtuar los cargos contra él formulados, se practicó la prueba
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I

propuesta por el fiscal, apareciendo de la lestiflcal que el D. Celestino Jiménez ha realizado los actos á que se refiere la denuncia, visitando y recetando me­dicamentos á los enfermos, solo y  sin la precisa direc­ción de un médico-cirujano:Resultando que aportada al juicio como uno de los medios de prueba la receta ó fórmula que obra unida, presentada por el fiscal, el denunciado reconoce está puesta por su puño y letra:Resultando que para acreditar su cualidad de prac­ticante ha presentado el demandado, y constan rela­cionados su título y una certificación de reválida: Resultando que el Juez sentenciador, en vista de que de las pruebas practicadas aparece plenamente probada la denuncia, y que el denunciado ha cometido la intrusión ó falla que se persigue, comprendida en el párrafo primero de) art. 591 del Código penal, condenó á Celestino Jiménez á la multa de 25 pesetas y en las costas:Resultando que á nombre de Celestino Jiménez se ha interpuesto recurso de casación por infracción de ley, fundado en los niimeros 1 ” y 5." del art. 849 de la de Enjuiciamiento crimina), citando como infringidos: 1.® El urt. 591, núm. l.°, del Código penal, porque el recurrente, que tiene en debida forma el titulo de practicante, lia ejercido únicamente los actos propios de su profesión y no los de ninguna otra, hallándose habilitado como tal practicante para ejercer las opera­ciones comprendidas bajo el nombre de cirugía me­nor, según aparece de los primeros artículos del Real decreto de 16 de Noviembre de 1888, aprobando el re­glamento para la carrera de practicantes y matronas, por lo que Jiménez no es un intruso en la ciencia de curar, sino que está dentro de ella por haber hecho los debidos estudios y prácticas y obtenido el correspon­diente titulo profesional;
2 °  El art. 8.“, núm. 11, del mismo Código, toda vez que ha obrado en el ejercicio legitimo de un dere­cho, oficio ó cargo, y aun en cumplimiento de un deber estricto, como lo es en él el de visitar y asistir á los enfermos á satisfacción de éstos y de sus familias, y también á la del médico-cirujano, bajo cuya dirección é inspección inmediata ejerce su cargo:Resultando que instruido del recurso el señor fis­cal, lo impugnó en el acto de la vista:Visto, siendo ponente el señor magistrado D. José María Barnuevo:Considerando que ai bien ios prccticantes, recono­cidos por la ley de Instrucción pública de 1857, poseen un titulo que les concede ciertos derechos y funciones propias, sólo les habilita para las pequeñas operacio­nes, comprendidas bajo el nombre de cirugía menor, que han de ejecutar por disposición de un licenciado ó doctor de la Facultad de Medicina, pudiendo además servir de ayudantes en las grandes operaciones que ejecutan éstos, en las curas de los operados y en el uso y aplicación de los remedios que dispongan para los enfermos que dejen á su cuidado en el tiempo inter­medio de sus visitas; pero en ningún caso podrán des­empeñar las funciones propias de dichos facultativos como previene el reglamento de 11 de Noviembre de 1888:Considerando que resulta como hecho probado que el recurrente visitaba enfermos y recelaba medica­mentos solo y sin la dirección de un médico-cirujano, extralimitándose de las funciones que su titulo le otor­

gaba, llegando hasta expedir receta®, que es atribu­ción de los médicos, y de consiguiente, estos actos caen de lleno dentro de la sanción de! núm l .“ del ar­ticulo 591 del Código penal, que ha sido aplicado acer­tadamente, puesto que la autorización de aquéllas por un médico era á  p o s í e r io r i  para sancionar el abuso y no por efecto de su pro|)ia asistencia, que es lo que prescribe el expresado reglamento de 1888:Considerando que, por esta razón, el practicante que hoy recurre no obraba en el ejercicio legítimo de un derecho, oficio ó caigo, siendo as! que para e! des­empeño del suyo tenia que cumplir con ciertas condi­ciones, y en la sentencia se afirma que prescindió de ellas, visitando por si solo, sin la precisa dirección y encargo de un facultativo; de modo que no se ha in­fringido el núm. 11 del art 8.® del Código citado ni ninguna otra disposición, por lo queFallamos que debemos declarar y declaramos no haber lugar al recurso interpuesto porCelestino Jim é­nez Álamo, al que condenamos en las costas y á la pérdida del depósito constituido, al que se dará la aplicación prevenida en la ley; y comuniqúese al Juz­gado de instrucción de Salas de los Infantes para los efectos procedentes.Asi por esta nuesira sentencia, que se imblicará en ¡a G a c e t a  d e  M a d r id  é insertará en la C o le c c ió n  le g is ­
la t iv a , lo pronunciamos, mandamos y firmamos. — Eduardo Martínez del Cnmpo — Rafael de Solis f.iéba- ua — Daniel Rodríguez. — Victoriano Hernández. — Salvador V iad a.— José María Barnuevo. — Juan de Dios Roldán.Publicación. — Leída y publicada fué la anterior sentencia por el Exemo. Sr. 1), Eduardo Martínez del Campo, presidente de la Sala de lo criminal del Tribu­nal Supremo, celebrando audiencia pública la misma en el día de hoy, de que certifico como secretario ha­bilitado de ella.Madrid, 30 de (')ctubre de 1896. — Licenciado José Victoriano de la Cuesta, secretario habilitado. — { G a ­
c e ta  del 24 de Enero del 97 )

G a c e t a  de la s a l u d  p ú b lica .E kImiío aaiiilario de M adrid.Altura barométrica máxima, 716,78; mínima, 701,53; temperatura máxima, 34"; mínima, 8",6; vientos domi­nantes, XNE; O; NO. y NE.Durante la semana anterior ha presentado pocas al­teraciones el estado sanitario de la capital; siguen pre­dominando las enfermedades del tubo digestivo, ca­tarros, desarreglos de la digestión, infecciones de ordinario benignas, protorragias, anginas inflamato­rias y pseudo-membranosas, laringitis catarrales y la- ringo-traquellis, neuralgias intercostales y pleurodi- nia-s.En la infancia no se observa predominio notable de ninguna enfermedad eruptiva.C r ó n i c a s■ vpidcnii» loeiil. —Dice un diario que los vecit)os de Arnoya (Orense), están muy alarmados por una enfer­medad que en aquel pueblo se lia presentado.En el transcurso de dos días lian ocurrido diez ca­sos seguidos de defunción.El médico titular tiene que solicitar el concurso de sus compañeros de profesión en los pueblos del distri­to para la asistencia de los enfermos.

ElbernaLacarácM<grand médii Fram rido í trero Ni lleria la va ridossame Maüs el hu zanje Elpre e que f tres Iriír,7 mon las p
El azi a o' sino las d

4legacedipeiiinididelleersiór
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El alcalde puso lo ocurrido en conocimiento del go­bernador civil.La enfermedad ha sido calificada de disenteria con carácter epidémico.M édica milUnr heroico.—La Prensa de Cuba hace grandes elogios de la conducta del ilustrado y heroico médico del regimiento de Caballería de la Reina, don Francisco Mazanjes de! Valle, que fué gravemente he­rido en la  acción del dia ti de Julio en los montes y po­trero Mayuba (Puerto-Principe). , , ,  , , :Nuestra columna se componía de infantería, caba- ; Hería y artillería. El médico Sr. Jfazanjes, que iba en | la vanguardia, se bajó del caballo para curar dos he- ■ ridos, y cuando concluido este trabajó se lanzababrio- samente sobre los insurrectos, fué herido por una bala Maüsser que le atravesó el muslo izquierdo, perforando , el hueso. La misma bala mató el caballo que el Sr. Ma- ; zanjes montaba. . !El Sr. Mazanjes lleva catorce meses en Cuba, siem- j ore en operaciones, y su conducta ha sido tan heroica, I que antes del hecho á que nos referimos ha merecido tres cruces rojas, dos de ellas pensionadas.I>n Inikn dlaslnsa.—Dice la C r ó n ic a  M é d ic o - Q u i -  
r ú r q ie a  de la Habana que el Dr. Friedenwal, de Balti­more, ha publicádo una Memoria en que, comprobando las propiedades de esta sustancia como capaz de reem- ; plazar la saliva, cuando ésta está disminuida ó falta, ha observado que no solamente digiere los almidones, j sino que excita las secreciones gástricas, promoviendo , las digestiones proteicas. ^l .n  lu h rm ilo sU  en la lla b .a iia .-T a l fué el tema ; desarrollado por D. Leonel R . Plasencia al tomar la investidura de doctor en la Universidad de Ja Habana.Las conclusiones del trabajo fueron las siguientes: primero, que la humedad de aquel suelo ejerce podero­samente su acción, ya directa ó ya indirectamente, en la tuberculosis: segundo, que la raza negra contribuye á aumentar el contingente de la mortalidad por dicho ma!, y tercero, que las deficiencias sanitarias obran como causas ocasionales y predisponentes en la citada enfermedad.Olpn eraz de .San Fernando. — Dice nuestro co­lega el B o le t ín  d e  M e d ic in a  Nanaf que le ha sido con­cedida la cruz de San Fernando de segunda clase con pensión anual de 1 500 pesetas al primer médico de Sa­nidad Militar, D. Jerónimo Durán y Cottes. Para juzgar del mérito contraído por es(e dignísimo profesor basta leer lo que extractamos de la Real orden de conce- sióf!'oEn la acción sostenida contra los insurrectos de Cuba el 5 de Julio de 1896, en el punto denominado Hato Jicarito, al romper el fuego el enemigo contra la columna de que formaba parte el Sr. Durán, cayó he­rido un soldado en la linea de fuego é inmediatamente corrió este profesor á curarle, y al apearse del caballo que montaba recibió un balazo'en la rodilla derecha, no obstante io cual, después de atarse una venda para contener la hemorragia, desatendiendo su propio gra­ve estado, procedió en aquel mismo sitio á curar at sol­dado herido, bajo el nutrido fuego del enemigo parape­tado á unos 40 metros en una cerca de piedra.Aunque el enemigo siguió haciendo fuego al lugar donde se encontraba el médico Durán, éste continuó en el mismo sitio, y allí curó, recostado en una camilla y sostenido por un soldado, los 20 heridos que tenia su columna, habiéndolo sido dos de los camilleros que se dedicaban á colocar las camillas cerca del mencionado médico- Este no se ocupó de su herida hasta después de terminada la acción, que duró próximamente una hora. La herida de Durán fué calificada de grave con proba­bilidad de inutilidad consecutiva...n 

y  añade el citado periódico:aAl consignar este hecho que tanto honra al señor Durán v á todos los médicos militares, no podemos menos de repetir lo que tantas veces hemos dicho: ¿no es verdaderamente un contrasentido que esos médicos que se baten como militares, que mueren como tales y que ganan en buena ley cruces tan militares como la

de San Fernando, no tengan derecho á la cruz de San Hermenegildo que disfrutan otras Corporaciones que no van á campaña, ni se baten ni tienen puesto en fun­ciones de guerra?»
A llí como aquí. — La moral médica parece que anda en todas partes un poco olvidada En Franela, sin embargo, toman la cosa algo más en serio. Un periódi­co médico ha querido ver lo que habla de cierto en 1^ curaciones maravillosas de un cierto Instituto, y se ha lomado la molestia de escribir á los enfermos c u r a d o s ,  para enterarse de tan brillantes éxitos. A pesar de to­das las diligencias de la Administración de correos no han podido encontrarse la mayor parle dé los indivi­duos; de cada 12 cartas certificadas han sido devueltas . nueve con la nota de d e s c o n o c id o . Entre ellos habla un párroco de cierta diócesis; según afirmación del obis­po, tal párroco no había existido jamásDIeese que el Parlamento se propone dictar leyes I severas acerca del ejercicio de la Medicina y de la Far- I macia; pero dudamos mucho que se logre hacer des- ! aparecer al charlatán ni al curandero.
A'olierlcsooni. —Acerca de Ja muerte del popular astrónomo León Hermoso, conocido por Noherlesoom, comunican al D i a r i o  d e  B a r c e lo n a  las siguientes no­ticias. que tienen cierto interés médico, además del ' personal correspondiente:«El fallecimiento ha ocurrido en Lourdes, en casa 1 de una familia española que tiene comercio en la plaza■ del Mercado. Padecía el Sr. Hermoso de diabetes saca­rina, y habla salido de Madrid hace pocos dias en di-' rección á una.s aguas medicinales. Pasando porHen-  ̂ daya y sofocado por el fuerte calor que sentía, se ah- I  geró de ropa y abrió las ventanillas, pillando una 

'' fuerte congestión pulmonar. Llegado á Lourdes, donde • se encaminaba de paso por su gran devoción á la Vir- ¡ gen, guardó cama un par de días; pero moviéndole á ; levantarse su ánimo inquieto v el afán de escribir para■ =u periódico, á pesar de la prohibición facultativa, pasó la noche del 24, vigilia de su fallecimiento, escri-I hiendo y meditando Al siguiente día, tras escalofríos V súbita decoloración del rostro, se acostó, perdiendo él conocimiento y delirando, y á las once jJe  la noche entregaba su alma al Creador. Los españoles que se encontraban en aquella villa, a! tener conocimiento de la triste nueva, acudieron á su domicilio, donde pudie­ron ver el cadáver vestido de fraile, con rostro natural v-aprotando entre sus manos un rosario y un Crucifijo. 'El juez de paz tomó nota de todo cuanto poseía, con­sistiendo solamente en 120 francos.»
H ielo ensero.—El hielo en verano puede fabricarse fácilmente mezclando el ácido sulfúrico atenuado con el sulfato de sosa cristalizado. Se toman siete partes de ácido sulfúrico del comercio, aumentadas de cinco partes de agua, en un recipiente de tierra barnizada. La mezcla se elevará á una alta temperatura, y se deja enfriar. Una vez tría, se toma de esta mezcla medio kilogramo, al que se anaden dos kilogramos de sulfato de sosa cristalizado; al instante el frío que se produce es muy intenso. El agua contenida en un vaso de por­celana, puesto en contacto con la mezcla durante al­gunos minutos, no tardará en congelarse.
I.,» fruía on la illftléllcn. — El Dr. Eliot enumera de! siguiente modo las ventajas que presenta el uso de la fruta fresca;Contribuye á hacer variada la dieta Suministra agua al oiganismo.En grado mayor 6 menor también útil por su va- or nutritivo.Beneficia la nutrición de un modo particular por las sales orgánicas que contiene.Estimula los riñones, aumenta la secreción urina­ria y disminuye la acidez de la orina.Ejerce sobre el intestino una acción laxante. Estimula y mejora el apetito y la digestión Posee propiedades antiescorbúticas.Algunas frutas tienen grandísimo valor nutritivo. Los dátiles y la banana pueden sostener la vida duran-
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592 EL SIGLO MEDICO Ate mucho tiempo. En la actualidad han colocado en al­gunos países la harina de banana entre las hnniias alimenticias. Es muy apreciada como ulimenlo de en- íeniios.
CnligraftM medien. — «Ya es cosa corriente —dice nuestro colega E l  S le m o r a n d u r ii  — que los sabios, los políticos, los literatos y los periodistas, escriban infa­memente llenando cuartillas de garabatos no inteligi­bles, desesperación de cajistas y correctores, y causa de continuas erratas, que á las veces tienen consecuen­cias sensibles.wPero Jos horrores caligráficos enviados á la im­prenta, en la inijireiita son pacientemente convertidos en legibles frases, en sonoros párnifos. en atildados y elegantes conceptos; sucediendo que los autores más incapaces de repasar sus manuscritos, extasíanse vien­do las galeradas, maravillados de que sus borrones jeroglíficos hayan producido sendas tiradas de selecta prosa.»Los originales para la imprenta no requieren ser modelos de técnica caligráfica. Tampoco las minutas de trabajos oficinescos, por cuanto los escribientes ha­cen con ellos el oficio de los cajistas con los originales mencionados»En cambio, las recetas de los médicos deberían ser, por obligación ineludible, escritas en los más hermo­sos, claros y perfectos caracteres posibles. Las erratas de caja, en las mismas cajas son corregidas. Las erra­tas ipu’ sean cometidas en las boticas, no tienen en­mienda. fácil, y suelen degenerar en complicaciones sensibles para loa pacientes. No está ¡Bcluído en el cuadro de estudios de la facultad de Farmacia el de la paleografía 6 lectura del antiguo; sin embargo, ios far­macéuticos y sus dependientes vense obligados á inter­pretar, adivinando más que traduciendo, los signos egiptólogos, chinos, árabes, e tc , que llegan á sus ma­nos, ordenando la preparación de un medicamento des­tinado á solucionar la crisis de mfirlal dolencia Lo de menos sería que los médicos escribiesen en castellano, catalán, inglés 6 rüso Preferible fuera que usaran el latín, pero no todos le llevan tan en la punta de los de­dos, para conjugarle con preferencia. Cualquier idioma, vivo ó muerto, tiene en las farmacias amigos ó conoci­dos. Lo tremendo es que las recetas parecen claves enigmáticas, y no son enigmas ni claves las que deben emplearse para señalarlos componentes y la dosifica­ción de un preparado, del cual depende la salud, la vida de una persona.«I,os médicos perdonarán estas lineas en gracia de la intención. Teniendo ciencia y experiencia, nada les costaría escribir con claridad; ya que, posiblemente, por culpa de sus «patas de mosca» pueden sufrir su ex­periencia y su ciencia graves contrariedades y desca­labros.»

.%'rcrologi». — El 10 de Junio próximo pasado falle­ció en Wiesbaden, á la edad de setenta y ocho años, victima de un sincope, el eminente químico analista Carlos Remigio Fresonius, que, desde el humilde cargo de practicante en la farmacia de Stein (1830), por su ta­lento y laboriosidad alcanzó fama universal tan gran­de como merecida. Son verdaderamente notables por la claridad en la exposición y por m exactitud de los procedimientos, sus tratados de A n á l i s i s  q u ím ic a  e u a -  
l i i a t i v a  y  e u a n t it a ü n a , su M ú ío d o  p a r a  e l  e n s a y o  d e  la  
p o t a s a , d e  la  s o s a , d e  la s  e e n ix a s  y  d e  lo s  á c id o s '} ' su periódico H e c is t a  d e  Q u im i c a  a n a l í t ic a .¡Descanse en paz el modesto sabio, que tanto lia trabajado ;;or el adelanto de la Ciencia, y guarden de él un piadoso recuerdo los farmacéuticos que tanto han aprendido en los libros del eximio maestro!

EittonenniMieiilo iirNcnicnl por la vía vaginal.—En Estiria, país de los arsenicófagos, no es absoluta­mente raro que jóvenes solteras y mujeres casadas re­curran á un género de suicidio singularj introducién­dose en la vagina cierta cantidad de arsénico envuelto en papel. La reabsorción del veneno se hace lentamen­te, V la muerte lo mismo.Sirva de ejemplo el caso de una joven de veinticinco

años, de la que el Dr. N. Hoberdo relataba no hace mu­cho la observación. Esta joven había sucumbido en cir­cunstancias sospechosas. lín la autopsia se habí a encon­trado, en la parte superior de la vagina, una bolita de papel, del tamaño de una avellana, que contenía cierta cantidad de arsénico, todo sumergido en un exudado íibrinoso que llenaba el conducto vaginal. Se hallaron además las lesiones habituales en semejantes circuns­tancias: degeneración grasosa del corazón, del hígado y de los riñones, lesiones estomacales é intestinales, etc.Parece que en Estiria dicho modo de introducción del veneno se practica también con objeto homicida.
,n ■iioiioniniiiii dcl Niiieidio entro los niedieos 

rusos.—Un periódico de Medicina ruso ha señalado.en uii reciente articulo, la frecuencia dcl suicidio en­tre los médicos rusos. Se cuenta, por término medio, un suicidio por cada 28 defunciones de médicos, mien­tras que para el conjunto de la población no se regis­tra más que un suicidio por cada 1.200 defunciones.El envenenamiento os el modo más frecuente (45 por lüüj de suicidio adoptado por los médicos rusos; el suicidio por armas de fuego viene en segunda línea.
Trnlnniiciilo de Ins »rlri(ií« y rvnnmlisiuoM Itlcno- 

ri'ágiros —Dice en nuestro colega L a  C ie n c ia  .M o d e r­
n a  el Dr. D Fragoso lo siguiente:«Bien sanido es por todos los prácticos lo rebelde de estos padecimientos, que resisten á todas las medi­caciones usadas, salicilatos, sales, ioduros, veratri- na, etcHabiendo tenido ocasión, en un caso muy reciente, para el cual habían sido inútiles todos los medicamen­tos, de usai eHratamionto preconizado por Dezanneau, ó sean los baños trementinadns calientes, con feliz re­sultado, creo de interés darlo á conocer.La mezcla que he prescrito es la indicada por dicho autor, 6 sea partes iguales de emulsión acuosa de ja­bón negro y esencia de trementina, en la cantidad de 6Ü gramos para un baño general á la temperatura de 40“". No he tenido necesidad de aumentar la dosis, que Dezanneau hace llegar en ciertos casos hasta 800 gra­mos, asi como la  tein¡)eratura del baño á50", lo cual creo peligroso.Conviene advertir que estos baños no deben usarse más que cuando la temperatura es normal, y lomando la precaución de recubrir con vaselina las partes geni­tales, á fin de evitar la acción irritante del baño.»
’ Aiinlltiis rápido dri ~  hü. T e c / m o la y ie  S a n i -

t a i r e ,  de Bruselas, indica el siguiente proceilimiento para reconocer con prontitud si un agua contiene ó no materias orgánicas.Se toma una botella limpia y de vidrio blanco, se llena hasta poco más de la mitad con el agua que se quiere analizar; después se disuelve en ese líquido una cucharadita de azúcar cande blanca y muy limpia; se tapa herméticamente y se deja cuarenta y  oehu horas en un paraje caliente.'Si al cabo de ese tiempo el agua se pone lechosa y como con copos de algodón, es im­propia para bebida; si, por e! contrario, queda limpia y transparente, es indicio de que no contiene materias orgánicas y es perfectamente potable.
Ens locione.s iir.<>cnirnles coiilrn In pcinilern.—Ellicor de Fowler puro, empleado en lociones sobre la piel de la cabeza cada tres ó cuatro días, está indicado como un medio excelente para curar la peladera muy rápidamente, mientras que el bicloruro de mercurio y los otros medios no lian producido efecto alguno. Este es, pues, un ensayo que debe hacerse, y que es muy sencillo y sin peligro.CL G A 8 IN E TE  MEDICQ LACTO SCD PICO  DEL DR. ROYO, proporciona U nodrizas de buenas condiciones. — Lope de Vega, 39.

Se^iiroK, r»|ii<los y eóiiioilos. — Véase anuncio.
E S - T A B L E C I M I E N T O  T I P O G R Á F I C O  D E  E .  T E O D O R O  

A m p a r o  102  y  B o n d a  d e  V a l e n c i a ,  S* 
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EL SIGLO MÉDICO
8« publica lodo* lo* domingo*. B O L E T IN  D E  M E D IC IN A .  G A C E T A  M E D IC A

T

í g e n i o  m é d i c o - q u i r ú r g i c oPeriódico de Medicina. Cirusia y Farmacia, consagrado á ios intereses morales, cíenlíficos y  profesionales de las clases médicas.
P Ü W D A D O B E 8 :S r e s . D ELG RAS, e s c o l a r . M END EZ A L V A R O , T E JA D A  Y  E S P A Ñ A , N IE T O  Y  SERRANO

DIRECTOR!

O. M A T IA S  N IE T O  S ER R A N O
MAfiQUÉS D£ 6UADAI.ERZAS 

REDACTORES:

*  Precio* de su K rIp c Iin  d« EL SIELO 
HADKII’ : 3  |ic«ta£ trimMtrc. 

n tO V IN riA ': 4  p»!cur t r i i v e f l r e ;  
e  M n iu r r e .  ;  A6  el nñn. 

^EXTBANJEliQ y UTRAMAB: a o  pta*.^

Precios d *  lu tc r lp d ó n  d *  la BIBLIOTECA 
ESFa RA: A6  pesetee el afio, 

qae puedes iiao.rse es tres Tecea. 
EXTRANJERO 7 CLTRAMAR: 3 0  pt«s. 

■«_____________________________________r

D. RAMÓN SERRET. -  D. CARLOS MARÍA CORTEZO. -  D. ÁNGEL PULIDO

Vii:
I 0.06d< Yodo poroucbcrada 
I de las de sopa.

S u tlllu y e  el ACUITE de HIGADO 
de BACALAO.

Y O D O T A S V I O O
E L  M E J O R  M E D IO  PE ADMINISTRAR EL YODO.

ANEMIA, LiNFATISMO, AMENORREA. ENFERMEDADES o e l  PECHO
F .  G O M A R  e  H i jo ,  B A R C E L O N A .  — D e p ó s i t o  e n  t o d a s  la s  F a rm a c ia s .  íts

^ Lu —
PtrtiBii |ii eioBcia lu

P I L D O R A S '____ DIL DOOtOl

OEHAUT' J a r a b e  LAROZE»!r.rToNico, A n ti-N ervioso
10JS P.AAXS

n o t í t o b e a n e n  p u r g a r s e ,  c a a n d o lo  
n e c e s ita a .  N o  le u ie n  e l  a s c o  a i  e l 
c a u s a n d o , p o r q u e , c o n t r a I  q u e s u  
c e d e  c o n  l o s  dem as purgantes, este 
no obra  b ie n  s in o  c u a n d o  s e  to m i,  
c o n b u  n o s a l im e n  ns j'beb ibas/or 
tifican tes, c u a l  e l  v tn o ,  e l  c a fé ,  e l  ta ­
c a d a  c u a l  e s c  g e ,p a r a p u r g a r s e , ¡ a  
h o r a  y  l o  c o m id a  q u e  m a s  l e  c o n v ie ­
n e n , según sus o c n p a c io n e s .C o  n o  
e l  causancio q u e  la  p u r g :  orrasiona 
' gueda c o m p le t a m e n t e  a n u la d o  

p o r  e l  e f e c t o  d e  la  b u e n a  a l i ­
m e n t a c ió n  e m p le a d a , uno se  
,d e c íd e  f á c i lm e n t e d  v o lv e r á  

e n ip o s a r c u a n t a s  v  
s e a  n e c e s a r io .

GARGAN TA
voz y  B O C A

IP A S TILLA S deDETHANI
RwemeiiilaiU. eoDlra lo> Malee de la I 

I Garganta. ExtincioDee de la Voa, [ 
I Inllaoiaoionoa de la Boca, Efectoe 1 
jperniciüsoe del Mercurio, írltacion 1 I produce el Tabaco, ;  ipeci.ilmeate I 

I Snn PltEDICADOKÉS, A60GA- 
3. PROÍ'ESORES y  CANTORES | 
. taciliur L  amicion de la  voz. 
tren o irot.lo s  fírms do A d h . D I T H U ,  | 

Fa rm á C S U tiO O  P A f í l S .

I . "  da 
j  da 1880, 

NaSOCIETE 
KUTUEU.E DEPUBLICITE ^61, rúa Caumar- 
Oii, Parla), de que ea direolor Mr. A. Lorette, 
M  la anoaritada EXCLUSIVAMENTE de recibir 
In  anuaalea eilran|aroa para «ate periódico.

Proscripto con evito por Indos, los módicos pnr.t combatir las f - a a t r i t i s ,  6 a s >  
t r a l j i o e  y l'uru rcttulaiT/ur loda-, las luuc.uiiCS ucl 2¿a tó in u ¡io  y  de los 
I n t e a t i i io s .

IJARABE L A R O I E t H "  lODÜROdePOTASIO
i Es el especlílnn mas seguro ile lodos contra las . i p ‘< c io i ie a  t i tb e re i i lo s a a ,  
I los C a n c e r e - ,  los J te i i i i ta t is i i ío a ,  las fte  t i i  j i/ e l  y ¡os

A c c í i te u te a  a :/ f l i t íc o « .  ____

Je ttjf n/iSS 
LOO

I Se emplea com o los oíros loüuros y  principal.nenie en Us .á f/ fe c io n e s  i f e l  
C o r a t o n ,  _________________________

' *  B roto -
r d if j i t t i »  coa r io D U ^ o

I i 'e r t t i t l a s  b in u c a s ,  H e tn n rn e  >>■ e u x n  - le a , . in e t i i ia ,  K < ig i< itis iiio .

JARABE L A R O Ii
I Se emplea com o los oíros loüui
I C o ra a o n .  ____

JARABE LAROZE
JARABE LAROZE

IGDURO de SODIO
f e e c i t m e a  t f e l

HIERRO
« ig if it is i i i  o ,

loDURO DE Estronciotfd Cnrtuu cd N~hiniét A-'iArgittOíi
\ A f e c c io n e s  H e n m íi tk s u io S i  A n g i n a  d e l  Í*ech0i A s m a f  etc»

C a s i  J .-P . W R O Z E , F a rm a c B u iic o .  2 , c : l l 8  3 e s  L iO D S-Sain t-Pau l, 2  -  P A R ÍS ,

CARNE, HIERRO y QUINA
El A U m e n to  mas forlíQuante unido a los T ó n ic o s  mas i

VINO FERRUGINOSO AROUD
Y  CON TODOS I.OS PBlNCiriOS NllTHlTIVOS DB LA C A R N E  

CAILHF:, n i i i n n o  v q i t v  \ : i>lct años d i cxlto continuailo y las afirma. 
clOD6¿ lie ti'd.xs 1 s oiiiiiinue .is mOdica-s pM.iliin que osU  .ssoci.iclon iio la 
«'arnn . el Hii-rr® y l i  «Ju iii» c-.nstitiiytí ct rep.tr.idor mas euergli i) ciuc se 
cniiüco piira curar: Ja h  Anrmin. I.t:. .l/í'nitríwcioKc's rwumsoís. el
Empabrecí'niento y l< .l.-lr-vc/oji ,ie ¡a .s,i¡W í‘. •! Hafimtísmn. l.ní Afw íones  
escrofulosas y cscorbuílms, et.'. i;i »  m o  K<-rrn7ino"n de A r «u  l C', on efe W, 
el uní II uue ri'uiie lo  o l.i iiik ' cubm'i y  ron. l.'ce los uc-aiius. l•cc' l̂ irla.t, 
cooriU'Ui y  .lUinenU ciins dnraiilomfu e IM L ie r ia j ó infiiuJe .i la sangre 
empobiccid.i y  decoUirtiU : el Vii/nr, la Coioracunt y  lu Sneri/ia síla i. 
Pormayor.eo  Pans.incasaJíJ, FERRÉ, Farm*. Iii2 .r. Ricliclu'U, Sucesor do AROUD.

SB VESDB EN TODAS I.AS PhlNCIPALES BOTICAS

EXIJASE ’ AROUD
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VACANTES

; I

Por terminación de contrato se halla vacants la pla­
za de médico titular de la villa de PneiBiiiliieña de Tajo 
(Madrid), dotada con el sueldo aiuiBl de 9i-9 pesetas por 
la asistencia é las familias pobres de la misma, y *251 
que cobrará el facultativo elegido, por Cirugía im-iior; 
quedando en libertad du hacer conti ntos con los vecinos 
pudientes de esta localidad, que consta de 3(>0 y su halla 
situada á (i8 kilómetros de Madrid, en la carretera da 
primer orden de la ca]>ital á Castellón.

Las solicitudes .̂ e dirigirán al señor alcalde presi­
dente hasta oí dia 6 del próximo mes de Octubre. — £1 
alcalde, Víctor Sánchez Algaoa.

— Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titu­
lar de Briñas (Haro, Logroño) con el sueldo anual de 
999 pesetas por la asistencia de una á treinta familias

S obres, pudiendo contratar con otros 90 vecinos pu- 
ientes el favorecido con la adjudicación.

El plazo para la admisión de instancias expira el dia 
19 del actual á las cinco de la tarde, debiendo ser diri-

§ idsB al señor alcalde, D. Lorenzo Oómez. — Briñas, á 
eptiembre 1897.

— La de médico-cirnjano de Almanza ( León). Habi­
tantes 796. Dotación 375 pesetas por la asistencia á 35 
familias pobres, quedando en libertad de concertar 
igualas con los demás vecinos. Solicitudes acreditando 
cuatro año» de práctica al alcalde D. Simón Alonso 
hasta el 27 del corriente.

— La de id. id. de Jerte (Cáceres). Hab. 1.200. Dota­
ción 750 pesetas por la asistencia á 100 familins pobres. 
Con las igualas se calcula este partido en 2.750 pesetas. 
Solicitudes al alcalde D. José Bouzas basta el 22 del co­
rriente.

— La de id. Id. de Veguillas ( Salamanca ). Hab. 254. 
Dotación 250 pesetas por la asistencia á 20 familias po­
bres, quedando en libertad de contratar igualas con el 
resto de los vecinos. Solicitudes al alcaide D Roberto 
F. Cuevas hasta el 24 del corriente

— La de id. id. ae El Pobo ( Guadalajara) Hab. 98S 
con los pueblos de Moreiiilli, Hombrados y Pedregal. 
Dotación 50 pesetas por la asistencia á las familias 
jiobres de la localidad y 400 fanegas de centeno por 
igualas entre los demás vecinos. Solicitudes al alcalde 
D. Pascual García basta el 22 del corriente.

— La de id. id. de Hecho (Huesca). Hab. 2,035. Dota­
ción 625 pesetas por la asistencia á las familias pobres 
de la localidad y las igualas con el resto de los vecinos. 
Solicitudes hasta el 20 del corriente al alcalde D. Timo­
teo Gastón.

— La de id, id. de Selas (Guadalajara J. Hab 415 y 
.sus agregados Aragoncillo y  Torremocha dol Pinar. 
Hab. 3-39. Dotación 4 .0 medias de trigo y 700 pesetas 
por la asistencia do todo el vecindario. También podrá 
hacer ajustes particulare.s con ios individuos de la 
Guardia civil y camineros Solicitudes basta el 25 del 
corriente al alcalde D, l^stebau Galán.

— La de id. id de Muñoveros (Segovia). Hab. 685. 
Dotación 600 pesetas por la asistencia á 3ü familias po­
bres y  las igualas con los vecinos acomodados. Solicitu­
des hasta el 23 del corriente al alcaide D. Benito Leonor 
García.

— La de id. id. de Balsa de Vés (Albacete). Habitan­
tes 1.339. Dotación 999 pesetas por la asistencia á 20 fa­
milias pobres, quedando libre el facultativo para cele­

brar contratos con los vecinos no pobres. Solicitudes 
hasta el 25 del corriente al alcalde D. Pedro José Gómez.

—La de id. id. de Bombellas (Soria). Dotación 25 
pesetas por Beiieiicencia y 1.975 por las igualas con los 
vecinos pudientes, pudiendo cobrar dicha suma en gra­
nos en la recolección, si asi le conviniera, para hacer 
más fácil la recaudación; tendrá casa gratis y libre del

p L  1
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impuesto de cüusuinos Solicitudes, hasta el o de Octu­
bre al alcalde Ü. Francisco Jiménez. Advitrtieudo que
el partido se compone además de los pueblos de Sauter- 
vás y  Canredondo, muy cercanos, debiendo residir en 
Bjmbellas.

—La de id. id de Ai-agüés del Puerto (Huesca), y  los 
pueblos agregaders .lasa, Aisa Esposa y .Sinués, estará 
vacante desde ei día 30 del corriente, por dimisión del que 
la desempeñaba; su dotación consiste en 1 175 pesetas 
anuales, pagadas por los Ayuntamientos de los respec­
tivos pueblos en la siguiente forma; Aragüés, .500 pese­
tas: Jasa, 500; Aisa, 175, y los pueblos de Esposa y  Si- 
Dués tres cahíces y medio de trigo cada uno; además el 
agraciado podrá contratar la fuerza de carabineros que 
hay en tres de dichas localidades, y_ que producen 00 
pesetas mensuales, pagadas por los jefes de las respec­
tivas secciones. Solicitudes hasta el 20 del corriente ai 
alcalde D. Ramón Casajus

— La de id. id, — de nueva creación — de Ciria (So­
ria). Dotación 750 pesetas por Benetioenoia y 150 fane­
gas de trigo puro que los asociados se comprometen á 
satisfacer al tiempo de la recolección de granos de cada 
año, concediendo al profesor amplia libertad para con­
tratar con los individuos de la Guardia civil de este 
puesto y vecinos que la deseen de pueblos inmediatos, 
teniendo además la ventaja el profesor agraciado el en­
contrarse á media hora de buen camino con la carretera 
de Soria á Calatayud punto medio próximamente para 
los viajes que puedan ocurrirle en ambos puntos.

También encontrará abundante lefia para el consumo 
del hogar y buenas aguas, beneficios todos ellrs para el 
bienestar del profesor en la localidad. Solicitudes hasta 
el 30 del corriente al alcalde D. Mateo Caballero.

—La Je id. id. de Mara (Zaragoza) juntamente con 
Orera, distante unos 3 kilómeti-us. se hallará vacante 
desde el día 29 del próximo Septiembre; dotación 350 
pesetas por la Beneficencia de ambos pueblos, más las 
igualas de loa vecinos que ascienden á 2 852,60 pesetas: 
dichas cantidades pagadas por trimestres vencidos, á 
cuyos pagos responderán una Junta de mayores contri­
buyentes de cada uno de los mencionados pueblos. Las 
solicitudes documentadas se dirigirán á la Alcaldía de 
Mara hasta el día 20 de Septiembre.

BOLETÍN BIBLIOGRAFICO

E s t u d io  h is t ó r ic o -c l ín ic o  d e  l a  d o b l e
epidemia de sarampión y  coqueluche ocurrida en 

Viliavieja (Salamanca) en el año de 1895 á 96, por don 
Dionisio Garda Alonso, médico titular de Viliavieja. 
Obra laureada con el premio de’ Calvo Martin por la 
Real Academia de Medicina de Madiúd, y  con el premio 
Salvá por la de Bai-celona. Va precedida de un próloga 
del Dr. D José López Alonso, catedrático de Clínico 
médica en la Universidad de Salamanca.

Esta obrita se halla de venta al precio de 2,50 pese­
tas en las librerías de Hernández, Rúa, 4, y Viuda de 
Galón, Plaza Mayor, Salamanca.

^INAPETENCIAOTlSISígANEMlAíS p í l d o r a s CAPSULAS ANTIGATARRALES DE LA U. M.-F.
TRkPTNOL ¥ ¿OPAIRA

ELIXIR RECONSTITUYENTE PUHliAn 1 tO-UULAüUbHb
I !  11 GKItS llllllO-rimCiGTICl

Fnsoo. 2,SO poseU, en todas lao botica,.

DE LA UMIÓN KÉUICO-FARUACárTICAP ro p a rn d o  co n  hipofoK lilus d o  c i i l ,  i i ic r r o , 
m n iig n n cH O , c M r ic n i i i i i ,  q u iitin n  y  cu n siiin . ü lu y  e l íp i iz  e i i  Ina c n fc r i i i i - d n d c í i  de lu r g n  du- u i ó i i  y en  In c o i iv n le c o i ic ia  d e  lodan lu x  e n - feruicdiidci*.

PRASfO, 2 PBSETAü. — Por mayor, URI.rilOll OARI'Ia

Com posición: Á l o e s ,  
p o d o ñ l i t i o ,  c á s c a r a  
s a g r a d a  y e x t r a c t o  
p u r o  d e  b e l l a d o n a .icacisim as e l , , S o n t o .

Anllbillosas por excelencia.

PILDORAS HEMATÓGEKAS DE U  U. M.-F.
Para curregir loo doaai-reglos de laajÓTCOoo)' otí- 
tar la oacaoeo, oeuobo 6 rtolor cu las reglaa; ooolio- 
nnn bierro, manganoao. arsénico, nuc, vómica, 

geuciaun y á'ocs.
2 easotas frasco do 60 nlldorat on toda, las boticaa.

CÁPSULAS ANTISEPTICAS DE LA U. H . -F .
,'iivn «nTt V innOFOHVO rOIRTAI,IZADO

EXCELENTE &§ TONICO ̂  NERVIOSO fe. F r a s c o , 1 ,50 pioM. Frasco, 2,60 pololas sn todas las boticas.
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E l  ÍÍÉJOB T R A ÍA Í í í ENTO d e  h is t e r e c t o m ií
abdominal en loa caaos de miomas uterinos, por el 

Dr. Miguel A. de Fsrgas, Barcelona.

m c o L i I.  L .  ,
Con este título, la COM PAÑÍA CO LO NIAL ♦  

acaba de poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18 y 20, y  Montera, 8, un

t y  de precio arreglado, que basta la fecha sólo 
se elaboraba de encargo para el consumo de á  

▲ algunas familias distinguidas de esta Corte. Z

▼ Precio del paquete (400 gramos)........  l.'TSptaa. ♦
^  Precio del medio paquete (200 gramos). 0 ,88— w

^ Dügé: CompallíaColoGisl. layar J; loÉra, S |

I o o o o o o o o t
I o  Las ao’uas alcalinas-bicarbonatadas, sódicas-fe- 
! ñ  [ruginosas y E f l S n i l V I  Provincia 
 ̂o iitínicas d e B L J L S Á & A ^  de Orense 
; § Manantiales, Sousas Caldeliñas.

OEuta^ flgoa» son do las mejores entre las bicarbonatadas, 
y  sns efootos sobre ol organismo, son uAs 8COURUS que los

8' ^  de las de % 'irb j-, i  LAB QUE BL’FERAN EH EflCACIA.
Son excelentes contro loe enfermedades del APASATO Dl- 

OESTiro í  ICTERICIA, CATABEUS oiSTRlCOB £ INTRBTIKALES

§ CRÓNICOS, SISl’ErSIAS, NECROSIS, INPABTUS DEL IliOADU, CO- 
LELITIASJS, DIABETES SACABINA, CÓLICOS HEFBÍTICOS, catarro 
vesical, gota, litiasis, albnmínaria y reamatismo orónioo. 
Son ntilea también en la oloroais, anemia y  enfermedades 
nerviosas.

Ko tienen rival en las afecoionee CALCULOSAS y 
^  otros de las VIAS URINARIAS, viéndose frecuente- 
^  mente arrojar arenas de gran tamaño con an uso.
O  Hay dos magnifioos hoteles eon mesas á la española y  t  
Q  la  francesa y  también buenas casas de huéspedes.
O  Los establecimientos balnearios estón montados 4 los 
A  últimos adelantos. Temporada oñcial: desde l.°  de Julio 
Q  d sedo Septiembre, y  la  venta de las agnas en boteUas, en

g todas las principales farmacias y  droguerías. Para los pedi­
dos al por mayor é informes, dirigirse al propietario D. Fer­
nando Debas, calle de Alcalá, 81. Madrid, ó al admínistra- 

U  dor en Verín.
O O Q O  D O O O O O O O O O O O O C O Q O I

'S A N TA  TERESA DE Av i l a '
ASUAS m O S E N A D A S , Bm BO NATAD AS, LITÍNIBAS

A LTITU D  : 1.173 METROS SOBRE EL NIVEL DEL MAR

Especiales para las enfermedades de los aparatos respiratorio y digestivo.
CLIMATOTERAPIA DE LA TUBERCULOSIS

Según el informe oñolal, reúne Santa Torosa cirounstsnoias climatológicas aspe- 
oíales para sanatorio de tísicos; la acción en conjunto de clima y  aguas azoadas á sa 
turaoiÓD, hace que resulto esta localidad balnearia en condiciones más ventajosas qne 
los celebrados sanatorios de Davos, Saint-Moritz, Leysin, etc.

Estas aguas están espeoialmente indicadas Cll Ion  OMlnrroR llo  Inü v ía s  
reB|»lraloriiiB . — T írÍn p iiln io iin r  in r ip ic u lo .  —  IVÍNpepsiiifi. —  4'lo> 
ro  im e m la x . —  ^ 'e u rn s le u in s . —  l.in rn iiN iiio  y en todos los estados de de­
bilidad general.

Rf:OiUEN l Xcteú. —  Cuba de uvas. —  Coadyuvantes dol tratamiento hidromino- 
ral y  climatológico.

Esmerado servicio de fonda y cómodas liabitnciones. —  En el inmediato pueblo 
de Martiherrero, á un kilómotro, hay cnsirs conveuiontamoute dispuestas para los ba­
ñistas que preñaran vivir por cuenta pi-opia. —  l’arque de recreo.—  Capilla en ol Fs- 
tableoimionto. —  Teléfono en oomnnit-nciún eon li< Central de Telégrafos de Ávila,

I tinerario  : Estación de Ávila.— Cochos a la llegada de los trenes, que on treinta 
nUnutos recorren el trayecto de carretera hasta el Balneario.

Temporada oficial: de Junio á 30 de Septiembre.
^^WdAB^^G^^^e^B^n9wi^B^A^^matrado^^aInoan^d^Sftnt^Teresa^¿viJa^^
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Antifelirífugo SALAVERRI
Cura, en tres dias, tercianas, cuartanas y toda ciase de fiebres, de 

cualquier tipo que sean. En lu H e lire  lifoiden el niittfelirifu^ío cSnlnvc- 
pri » combate el elomeiitu fiebre y sobtie&c Ibn fuerzas vitales, can uece- 
sariaa en una afección como ésta tan depviinente; no digo las corta, por­
que detener el curso de un padecimiento que tiene que recorrer sus periodos 
marcados sería vana pretensión, pero si obra como un poderoso y enérgico 
tónico y antiséptico intestinal. Eii «-I llfuti el nnlif«lirifu|¡;o «Kalavcri'i a 
se emplea por los mismos motivos que hemos apuntado para la fiel>ie 
tifoidea. En la flehre amnrilln ó vómito negro, propio de ciertos países 
cálidos, especialmente las Antillas, Estados Unidos y el Brasil, donde 
reina endémicamente, y cuando después de grandes calores suceden tiem­
pos húmedos, toma la forma epidémica, matando en algunas ocasiones á 
mis de la torcera parte de las personas i  quienes invade.

• • Madrid, M , G a rd a ; Barcelona, Sooledad Farmacéutica Española.

®  Ph
@  H

@  M
@

®
®  ®  ®  ®  ®

SOBRE LA WSMISIBILiO
lie Biifemeiiailes por Hiedio de la raci aa

POR EL DR. RAMÓN SBBREX

Véndese este opúsculo al precio Je 
nna p ese ta , en esta Adminietisdón.

Ayuntamiento de Madrid



F O S F A T O -Q U Y C P R A T O  D E  C A L  F»URO

f.econstituyente general 
del sistema nervioso, 

Heurasthenia, 
F o sM u rad a . NEtMlOSItlt JARABE 

HEUROBIME ORANIÍLaDA -  NEUROSINE IN OBLEAS

Debilidad general, 
Dolores de cabeza, 

Hevralglas,
Ptpna lóe d e la iu m i nemas».

lia úAdo, a iie^ar del po îo uempo
Esta pTeparacI'^n. que puede ser iomada sin peligro alguno,
> de au dercubPimlento. resultados inaravlllosos. como lo comprucLau ceiUueadüs a willaiea.

IP e -p A - ito . r r e n s r a l  : C H A S S A IN Q  Y  C - ,  e. a-yp 'iiu .e ~ V io t o r ia .  F a r l a

Tisis, Bronquitis, Catarros, Laringitis; Dermaiosas
JARABE GRANULOS CRÓSNIERM I N E R A L - S U U F U R 0 8 0 8

CON A L Q U IT R A N  y  M O N O S U LR U R O  DE SO D IO  IN A L T C R A B L E
I Dosis: Adollas,tioscucbotsd>iilefop3 úScrtnab:. Dsllaao >' Urde, 1 fa. mies d 2 h. deepsdidtlicoBlds.

l’BrIe. M TIVI. Uneilr» Sn*nl»-PAre«. v i r im  n»-»_____________

La H a r in a ' la c te a d a  N e s t lé  está re c o ­
m e n d a d a  desfie hace mas de 25 años por las PfilMERAS 
AUTORIDADES WÉOlC S de TODOS LOS PAISES. Es el alimeoto nat 
gcserilizado j mai apreciodo para los mños f ios enfermes.

•'i4 = H A R lN A  LACTEADA N E S TL É rs ;;
isHarinalacteadaNestlé

eotiliene b  mejor leche de los 
Alpes SuiAOs.

uHarlnalacteaflaHestlé
es de muy fácil digesiióii.

bRarlnalaeteafla Nestlé
evite los vómitos y diorrea,

L.HarinalacteaéaNestIé
fucilita el desletc y la dentición.

i.HarinaIacleaéa Nestlé
la toman con gu'lo los niños.

LaHarínalacteadiN8Stlé
ei de una piepaiaeion lacil jrSpida.

bHarlna lacteada Nesllé
reempiasfi TeniajosnrDeQte le leche 
isntF'i na cuanát' e» dcflclcntc.

La S lnriiin  la d e a d a  K e « l l^  es sobre todo de un gr.-in valor 
durante los calores del verano cuando los niños son acometidos de 
enfermedades intestinaíes.

*  De v e n ta  e n  la s  F a r m a c ia s .  D r e g u e r ia s  v  D it ra m a r in o s .

S "  p»'I-*
c» ít>

os* ^

AFE C C IO N E S DEI. C O R A ZO N
á D « 8 Ó r d e D 0 é  d e  Í a  c ircu iac ioa , P a lp ita c ion es , I n t e r m í t e n c x & a f  A/tfccioaea 

QorW osaj y  R e u m a t i a m n l e e  d e l  c o r a z ó n .  M i p e r i r o ú a  ca rd ia ca * A ffm a»
F»Ti f»*Vnr‘*n*o IntídK wir C3í'*r'''' hací mut dft ̂  iffoc IftS

GRÁMUL05 ANTINlONiOSOS del D f PAPILLAUO
arBOi.;Aí;ro<v A/ioíBAríCü-AivrjóiO;ViA.i. (u.uoi m/m sur upáBuio). 

iBÍsrineravarabla ds liAsadimlids Msdininids "nria. Suiun lil S, i l y l l  ds Nov.yi di Mt. di 1170.
O Ú.>ia : 3  A  a  Q R ^ N U L O S  A L  O IA  b

Sepóii'stmri'. ¡F a rm a c ia  C IQ O W .7 . RuqCorr.H óron.PABIg. yentcjaibtranndiii

R O B  B O Y V E A U  l A F F E C T E U R
Depurativo SI MPLE. Etclutivamente vejetaI

rrc$p>nlo PAC lo» Mó<lirritiea IM ea«oe de

E N FE R M E D A D E S  C O N S T IT D C M A IE S
A e r jiu d  d é la  S - x a g r e ,  Heróelijma, 

i o n !  r  D i 'm t ló m ,

El mismo con lODURO OC POTASIO
Emiiloadocomoiratamiento complementarlo del 

A S K A .  CIO VedicimeiUses ipuslmenco SOBERANO 
00 lus casus de Gola. Reuim'l-m'> crónico. Anplna do 
Pecho. Eiifermcdaces Eii ̂ clfiias t u n d i la r m  ó aeei- 
dtnlnles. Escrótula v Tuberculósii. Folleto según 
los üllimos trabajos lio MÉDICOS ESfBCliLES-

11IT0III2ACI0H DEL ESTADO T DE U  lUDElU

SAINT-JEAN 
PRECIEUSE

La me;or »pna 4o moM. 
A iv v t iiv B ,  tnuy d iíc t tiv g , Aívccioout dei estdmâOi 

Bilis, CAicuIhs he|'átieQ»« (clone u, 
Gaetrnifia.

Afeccionoft dei hipado, d« los rifjoriE», 
U B O iirbb  PivdiM. Diabetes. CdJicos,
Lis tscam:eDi]a so gusio ijradab'i: qdí b.uUs pir iu.

â Qpaoooaoaaooaoc tu
VÍRDADEROS GRANOS
o E S A L U D D E L O r F R A N C K

GRAL\9 
tíeS an Ié  

dudocteui 
Fb a n c k .

ilind i del CMtifniui.t* Mil 
áLOLS )  GUTA6UI8A* 

S I  m a k  ¿ ó m o d o  d e  le e  
P T 7 R O A . K IT E S

iMUYIlVIITAOOSyFALSIFICiOO' 
* Elle rótulo.InpKU eobcoldr' 

ei li Hirct de loi Verdider 
Paria, Ptcinida LE R C

Y PRUICIFALIt rAMIáCn

.yaaatxx a d io o á o B o o

BLANCARD
CON

YODURO DE HIERRO INALTERABLE 
■ A p ro b a d o M  p o r  ia  A c a d e m i a  

d a  A fscíjciaa d e  P a r i e .

Participando de las propiedades del •  
Io d o  y  dcl K ie rro , estos Pildoras y  p  
Jarabe convienen especialmente en o  
las enfermedades tan variadas que J  
determina el germen escrofuloso •  
í íu m o m .o l i í t r u c e iO H e iy b ’im ortrs í r io s ,  O 
etc.), afecciones contra las cuales son «  
Impotentes los simples fonuelnosos: > 
en la C lóres is  ¡c o lo re s  p á t i ’io s i. ^  
X eu correa  ¡/ lores  O laa ca sl, la A m e- i 
norrea ím e i is t ru a d ó n  n u la  ó  d i f í c i i i  O 
la T ia la , la B ifllls  oonstitnoloaal. ^  
etc. En fin, ofrecen un agente lerapetr- 2  
tico de los mas enérgicos para eslf- •  
mular oí oigauismo y  modincar las S 
constituciones iliifálloas, duWles 6 J  
deliliiladae. •

Como prueba de autenticidad de los ^

C B . F A V R O Ty C 'V  farmicdutrooi, 102,-RusilsRieh>lieU, PARIS. lolxlirswltidilriiCitrdillilitvili.

verdaderos p ild oras  y  Tarabe de 
B laaca rd , exíjase 
nuestra Urma ad-, 
junta y  el sello de la .

^  l/iiidn4ePa6ricaníeá\
•  fgmiicéul/co da P o n í ,  e s líe  B n n s o id e , !

ai
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ANTISEPSIA DE LAS MUCOSAS

BORICINA 
MEISSONNIER

fiESIMfECTiHTE, IlCROBiniA, ClCiTRIZENTE 
DEPOSITO G*' : E u gen io  L E B É E , 110, B ruoh

ANTISEPSIA VAGINAL

OVULOS
MEiSSONHIER

é. la B O R IC IN A
B arcelcn a. Y ss las piuncipalis Earhacias.

E R G O T IM  YVOb T E L I X I R  YVO H
Solución dosada de Cornezuelo | Pollbromurado

P A R IS , 7, rué de la FeaiJlade, 7, P A R IS
Ceta Mluolón Hcoroiamenta dotada 

fun e tn i im t tra  e ú t ie o  r s p m t n te  un {ru m a  i t  
t o m a t a t l » )  oa Inaltepable. Enolerra todoa 
loa prinolplot activos dol cernazualo de 
eantonoi eon eaclualón da loa materias 
inertoa, y aun peilgroaaa. da administra 
por la vía oatomacal (de 30 A SO gotas 
diarlaa) t  mejor en Inyeoclones hlpodér- 
micae, por doala da medio A un eentlmetro 
oúbloo en lae earoaniaa del eltio da la 
hemorrA(la.

INDICACIONES PRINCIPALES 
H m op tU l*, ep lslaxíi, f iro la p tu iilu in ttu , 

ilm úrrúttat, Hemorragiat a tam as  aeaaa- 
eatleaa ia t  parto 6 proooeadaa por la 
axistonela do lumorot dbroaos á  oanearosot. 
Átonla dol ottOmago /  dol M osllao, Sa- 
doroi aootamoa do loo lulooa.

El empleo do otto oilslf pormito oontlnuor 
durante moeee y hasta años, la cura bro* 
murada, aln temor de loa occidentes eoro- 
braies 6 cutáneos, que acompañan s lcm p r* la 
adminietraolbn del bromuro do potasio, 
empleado to lo  cualquiera que eea au pureza 
química y la forma farmacéutica, bajo la 
cual se le presenta. Esto eepllca el Azito 
casi constante, que ee obtiene con esta 
preparaclbn. Contiene cada cucharada 
grande 3 gramos de bromuro, eea un 
gramo por cada cucharada de las de eafi.

Doale 3 A 12 gramos cada 24 Nares.

INDICACIONES
Spilopilo, matarla, Baila da Sea Vita, 

Asma, Insomnios, Nsaralgias, Jaquoeat, 
Espermatorraa, Blleosarta, Baatralgíaa, 
Hourastsnltt, oto., oto.

A V IS O  IM P O R TA N TE
Para aw giiran i da la eficacia  de estos productos, lea Baftons l t AiHaaa 

deben s iem pre recetar

OEtCORriHI

FAUIflCACIOKS

El ELIXIR y l! ERGOTiNA YVON
CM li  DirwáoB 7 ,  r u é  d e  la  F e u i l la d e

f Y V O l T  y B E 3 R L . I Ó Z ,
leiDiiiíi II 19(11 tu rafiDKlii > Drcwrlii.

HIUI llltTIQ

B{ u u r iA

4 >| f MEDiCACIÚN
■ dispepsia
■  Anc
■  V«5i

L '
CHLORHIDRO -PEPSICA

IGHLORIDRO* 
PERSICOSAnopexia

Vómitos b  ■  B  ■  A m argoa  7

LIERTERIA M  1  ^  H  digestivos
DSSI8: Una copita Ó2 á3 pildoras á cada conitda; Niáoi.l cuebarada 

PAñlS, C O L L IN  y  G 4 9 ,  íluB  de iUaabeuffe. T en lodís izs ftioianas

I Q  Q  E l  Q  Q I H H  E l [ 3  EH Q  G11
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

l E L l X I R  V I R E N Q U E g
con C O C A J T T A  -  P E P S I N A ,  y  D I Á 8 T A S X S

La líocájllz oalms los dolores do EscOinsgo y obra como tóciro su la eeouomls 
geasisl. Le y U  DlitOllf fSTorsosD la digestióo del t>ol eUmentido completo.
f l in i l lf iU S  I HETBÓllSESTOHAÜilES [ HlSTfOli liilUHniTOS I COHmiCERCIiS 

DUFEP8US I TtMITOS | DISESTIMES DIFÍcaES I DEBILIDáDfiEIlEfilI.
S, 8, Pitiids liHigdiiDM. FARMACIA VIRENOUE, 8. Plui dtli Uagdiimi, i

l E I D E l D E l l

SOLUCION PAUTAUBERGE^
Af CiOflhtOflO^fOfPárO da CAL CftBOSOTáDO

l lC iy  bl«A ^Ql*fMd*. «Mt» MOluciOB p*rq in « «o U  U  largt áa> I|tra{uau«Dio r •• eorapi*tAm«at« «b»ô b'4«. oonAEaon*» f)Ae«A*rtf« f
et ta  obU & «r rfinuUAdo* dur«o«ro ». Bi^etoa  bauoM  t rápido» t «b r »  | iv vIas dfOBiM***. a» antAdo «aoart̂  t U« IbaloA**

I i a a  T U a e R O U L O S IS ,  I
I »  A F M O C IO N E S  B R O N Q U IO > P U L M O N A R B S , 

las E a O R O F U L A S i el R A Q U IT IS M O .

POO 
IB

CTOBO
*0Adipa

lLNurAUBE*6E. tt. u JuI'iOi»'. Pihli |tre i** il> E ip ifii? A s iin u . I

lOtteA'

J A R A B E

[ • l i l i [I]
DEL Dr CHURCHILL,

(principiar
Itoe, vuelve -------------- --- -
Ires 7  el enfermo siente una tuerza y.N 
I iin hinn-eatar enteramente nuevos. A eso ̂

n- i”

______ _____ _ . .  ...........  regulailB&D
í  el sueño os tranquilo y reparador y ee K 
^maniñesian todas las señas de una nu- lU 
Atrición fácil y normal íi

Este Jarabe contiene los elementos <lu ̂  
s hues 

.H] viene es
Adratiioree ¿ -  .— ----------p-
p! Eligir loa frascos r.tiadradoa con laW 
Uñrma dfsl Doctor Churckill. y la marcaU 
nde fabiiea deM. SW ANN, tarmacéu-n 
rJ tico qiiimico, 12. rueCasttoiione, PsBlS. m  
l"J — fVeeio : 4 francos en Francia. || 
HJSE ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES fiODCASM

E\FEii«t̂ fí,\Dí:S SEi;Pi£T.\S
B L E N O R R A G I A S  

G O N O R R E A S  
FLU JO S  B L A N C O S  

D E R R A M E S
M d r o t o a  y a n t1gaoa.<on curadO.< en B lg u B o a  d la a . en lo o re to , alo re g tm e n  n i  tla a n a a , w a  czusar ni m ulesiar los Oiganos digestivos, ñor las

PILDORAS
e Inyección de

K A V
DEL DOCTOR F O Ü f t f i lE R

I B x ija s ii  ‘.v ltre  ca d a  e  ' j  ¡ .a td ‘¡ pildora, 
M  S lo n a tu r a  . K á v w íñ M m a ,  

[Parlt. 22. Place de la M.-ideleine|r Medalla dsORO, P n ii Uih5

<  e x t r a n j e r o s ! ^
Desde el l.<> de Julio de 1890, 
!a SOOIÉTÉ MUTÜELLE DE 
?0BL10ITE (61, rué Oaumar- 
Din, París), de que es director 
'dr A. Lorette, es la encárga­
la  EXO LUSIVAM EN TE de 
recibir los anuncios eztran,ie- 
'■<« cara nuestro peHódico

Ayuntamiento de Madrid



Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína.
Epiaa pafitillaí" ias reconiierulflii eminenteB profesores, 

porque retiren á la acción calmante, tónica y anestésica

^ 1

de la cocafna, la astrinícente y antiptitrida de los com- ^ 
puestos bóricos y la eliniinadora del clorato sódico.

Son, pnes. de utilidad incontrastable en lae anginas
rqnqueras y en ledas las iiiflaniaric'iies de la boca y gar- 
gañía, ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo. 

/ . ! ! . .  Farmacia Bonald»
Núñez de A rc e i 17.

'A n tea  Q o rgu era ).

"r33»3

P a s t i l l a s  da  m en tho l 7 co ca ín a  Capuana.
I i l l l l l l f l  1 Curanla.stai'iag;itis,in'ttación,catarros,tos,yeugeiie- 
i l i  l i l i ‘I . > I  i l  I ral todas sus ateooiones. Caja, 1 peseta. Madrid, Gre- 

pa, 1, farmacia, 7 M. García, Capellanes, 1.

Bazar Quirúrgico
DE A L O N S O  S b N M A R T I

proveedor del Instituto oficinl de racimacíón. Colegio Clinico de San Carlos, 
Hospitales y Farmacias.

Primera casa en instrumental inglés, mangos metálicos, aséptico, para médi­
cos, dentistas y veterinarios, jeringas Koux antidifléricas, vendajes, gomas, apa­
ratos liigiénicos, canias y sillas para ii|ierai:iones, reconocimiento é inválidos, es­
tufas eslerilizadnras. esqueie.os y Qgnras anatómicas para enseñanza.

Piernas artificiales de gran conuxlidad, úliiuio adelanto, y los mejo-es apara­
tos orlopédii'DB para corregir la deaviai ióu de las piernas y tobillo  ̂<ie loe niños, 
corsés y botitns oe ;wro pliintico, bM como los aparatos Taylor ó i,afayet, perfec- 
cionsdoR para corregir la ci.xalgia, de IDO á 150 jiesetas.

Aparatos higienices y confección en gran escala de fajas, suepeneorios y bra­
gueros, inclusos los reductores, tan eficaces para la curación de toda clase de 
liernias ó quebraduras.

La casa de mayores novedades y más barata, segtin verá el que pida refirién­
dose a onjetOB di„ef ados en otros caL.iOgos.

C A R N E  L Í Q U I D A 19 POR 100 DE PEPTONA

D O C T O K

E X íR A C TO  LIQ UIDO P EP I0 3 E fiO
y  P E P T U .S lZ A ü a  del

V A L D É S  G A R C I A
Ex Catrdreilico de la Faviillad de Medicina. Montevideo CAmérica del SurJ. ¡
ÜBIIAI.I.A Dli; OKI) gx lAS KXI’Ü.SICIONCS PK BaHCCLOXA ISSB, PABlS 18SU, US.VUVA 18S1 |

T nlICAHO 1893
E x ce le n te  tón ico  y p o d e ro so  a lim en to  para combatir las en-1 

fennedades del estómago, iiign.lu e inieetinos; anemia, consiiución, tisis, es-1 
crófiilas, y para los cuiivalecientes de eiifermedades agudas y operaciones I 
qiiirtirgicas.

Re|•resélllant  ̂cu F.'-i'sfia. li.AFAKL TEt'NO, Barcelona.
Pili ii.a\ i.i, 1 l.i lUM; tíA líi'lA, Capellanes, 1, duplicado

He venta. Farmacia de Raimundo, Atoi ha, 2S, y en las más acreditadas. Madrid. { 
z'/iiiits! " - '  ^rrrrX'-r

L m  M a r g a r ita
anfió» fo*a,anftAerpéftca,anftescro/«í08a, 
anítpiírasíterio, antisiJilíHea y en alto 

grado recomtituyente,
Segtin L A  P E R L A  DE S A N  

GAFiLOS, Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na, c m esta agua se obtiene

Salud á domioilio.
Er el último año se han vendido

Hás íb 2 . 0 0 0 . 0 0 0  de mas-
Le clínica es la gran piedra de toque 

en l is aguas minerales, 7 ésta cuenta 
50 tÑOS DE USO G E N E R A L  Y  
CON GRANDES RESULTADOS, 
para laa enfermedades que expresa la 
etiqueta 7 hoja clínica.

D «pósito central. Jardines, 15, 
baji - derecha, 7 se vende también en 
todas las farmacias 7 droguerías. Sagran 
candal de agua permite al gran Esta­
ble' Imlento de Baños estar abierto 
del 15 de Junio al 16 de Septiembre. Hay 
onda, tres mesas, comodidades y baia-

CARRET.IS, 13, frente el Minij-terh de la finhemacián. — BAZAR QUIRORfllCO

M i
l i a  S:

0 o  2s -.■« 
,1 s S

1 ¡ I
•fe o.—
1  2 ^
B 2  «■I2 ©■ fi

■■S■o. «..-.i-- 
n

dPifUTll ATUHTIIICII

Tratamiento abortivo de la bron­
quitis, grippe (forma torácica) 7 neu­
monías, con las inhalaciones de trie- 
tilamina.

VÍDAN 8 B D ETALLES

Desengaño, 10 cuadruplicado, Madrid.
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7.

L i l n t i r i i i  í !  I ( i i a ¡ t s  a É í p t i t o s « I ,  t a
K . E G A L A . D O ,  3 ,  V A L E A D O L I D  

Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, A las Facultades de Me­

dicina y á loa hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo- 
rab es de laa Reales Acat'emisa ile Madrid ; Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de la? clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrofito, boratado, 
fenicado, salicUico, iodofórmicc: almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicilico, fenicado ¡ catgut 
de loe números 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas 
de algodón higroecópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celnlosa al sublimado al S por l.OOO, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór- 
mica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de anebo por 5 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo i el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remhe gratis.

FONENDOSCOPIO
K H EVO  llfS T R L IllE IiT O  P A R A  A l'K CELTACIO Il

Desconfíese de las falsificaciones: los legítimos llevan estampados los 
nombres de los inventores Sres. Bazzi y Bianchi y de! constructor Martin 
Wállach Nachfel'ger. Pídanse pro,, pectos. 

ünico agente para la venta en España.
MAURICIO BINO. — PRECIADOS, 7, MADRID

G R A N  F Á B R I C A  D E  A P Ó S I T O S  A N T I S É P T I C O S
INSTRUMENTOS DE CIRUGÍA 

I »E .O T 7 'B E D O E . X3E IV D C L IT A T t

SEGUROS, RÁPIDOS Y CÓMODOS
Lenticulas laxantes de Gustavo. -  No hay eslreñimiento de vientre 

que resista á dos ó tres, tomadas al acostarse, sobre todo alternadas con 
el Sedlitz de Gustavo

Lenticulas de longevidad de Gustavo. — Tomadas dos al acnscarse 
regularizan los sistemas, sostienen y reaiiiinaa las fuerzas y  prolongan 
la vida.

Lentículaa ginófllas de Gustavo. — Hegularisan la menstruación 
tomando 6 por la mañana y 5 por la tarde, tres dias antes de la aparición 
presumible de las reglas.

Lenticulas antiespasmódioas de Gustavo. — Indicadas en el asma, 
ahogos, espasmos, tos nerviosa y ferina, y como preventivo del mareo, una 
á seis en el día.

Lenticulas aiitibacüares de Gustavo. — Compuestas de antúépti 
eos y  reconsíiíítj/enfeí. Contra In tisis y la predisjjosiciÓK ó ella, dos por 
la mañana y  dos por la tarde.

Lenticulas tónico-iodadas de Guatavp — Contra e. linfatismo, es- 
crofulismo, infartos gangiionares, anemia, una á ti-es en cada comida.

Lenticulas tridi'gestivas A  y  B de Gustavo. — Facilitan la  di­
gestión. Tómense tres á cinco en cada comida de las tridigestivas A  ó una 
á tres de las B.

Lenticulas antiñatulentas de Gustavo. — Contra la dispepsia fia- 
tulenta de gases inodoros, dos ó tres antes de la comida. Es un fónico del 
estómago.

Lenticulas verm ífugas de Gustavo. — Matan las lombrices. Bas­
tan tres dosis de tres lenticulas juntas cada quince minutos, ó sea nueve 
al dia.

Glifosfato granulado de Gustavo, en frascos. Es el alimento y el 
más poderoso tónico de! sistema nervioso. Contiene los curtro fosfatos in 
dispensables á la uutrioión de los tejidos Contra la neurastenia, debilidad 
ó perturbación nerviosa, locura, histerismo, anemia, clorosis y tuberculosis. 
Una ciicliarndita antes de cada comida.

Sedlitz de Gustavo, en frascos es el mejor purgante refrescante, 
regulariza el vientre, excita el apetito, cle.-peja la cabeza, purifica la san 
gre, destruye los malos Iminores y regulariza todas las funciones: e.s un 
verdadero couservador de la salud. Cou sólo su uso frecuente se evitan y  se 
curan muchas enfermedades.

Depósito y prospectos: Gayoso, Arenal, 2, Madrid.
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KARLSBAD
Sus agUHS termales de reputación universal y loa prmluctos que se 

extraen de las mismas son el

REMEDIO NATURAL
más eficaz y mejor contra las enfermedades del estóm ago, del h íga­
do, del bazo, de los riñones, de los órganos urinarios y de la prós­
tata; contra la diabetes sacarina; contra las litiasis biliar, vesical 
y renal, la gota, el reumatismo crónico, etc.

LAS AGUAS TERMALES N A T U R A L E S
D E

L A S  S A L E S  D E  S P R U D E L  ^ K A R L S B A D
CRISTALIZADA Y PULVERIZADA

para

CORiS gli CiSA D8 L íBrSRl
asi como las P A S T IL L A S  DE SPRU D EL, el JA B Ó N  DE SPR U ­
D EL, el agua madre de Sprudel y las sales de las aguas m a­
dres de Sprudel se encuentran en todos los comercio.- de aguas mi- 
nera.es, Drogueiiiip y Farmacias.

Eiportación de las aguas lemalss ile Karlsliad:
^  Líibel Schottlander, Karlsbad (B ohm en). ♦

l a r a T s e d e P i g i t a ld e Af*oolonesáil Corazón,

L A B E L O N Y E
Empleado coa el mejor eiito

Hydropesias, 
Toses nerviosaSi

Bronquitis, Asma, etc.

El mat eñcíu d$ tos 
ftrruginosos ooatrs la 

Anemia, Clorosis, 
byikrNWHti AttalHri'

Debilidad, eto.

I rageasalLaMdeHíerrode
GELIS&CONTE

I iproMu Aor I» Jctímlt <)» iítairiflt a» Pir t
_________A m m k a a a  HEI08UTIC0 «I e u  PUOEBOÍOlargotitta y or&yoES di qus Moonocs,«u pocion o

en ii ĵseclon tpodermica 
l 3 Í l í T lT l l k l ‘1 s 1 Í i i n l « ‘ it^  dra^Mt hacen raa>
U iO B M A Í L a J ^ ^ ÍM 3 a U i  noli el labor dsl parto y 
Medalla da OrodsUS^^deF^dePaiia detlmtn Uuperdidas. 

LABELOHYE y 0 ‘, Caí'* d» iboukir, ftrit.yen todas las farmacias.

IERRO QUEVENNE
I Ooloo aprobado por

II* A C A  D K M  > 
MEDICINA aepAni»

r «n » de M pureas j de M poderosa actividad
I aangre

H JM pom yR O L
I > J - u e v a  O o n » t > i í i « c i a i i  g r - a n i i l a d a

(O xihem oglobina, K o la n in a  y  Glicerofosfato de C a l)
* ______________ — DeAADAAAD DE in «  r.LOQUl-OA'tECONaTITUteHTB ORCANIOO GENERAL, RERARADOR DE LOS CLOSULOS 

BAHOUINEOS, NUTRICION DE LAS SUSTANCIAS NERVIOSA V HUESOSA 
Anamia Clorotl».' Neurastenia. Linfatisroo. Tobereajosls. Caquejiaa. Enfermedades de 
Asemi Raquitismo, Escrófulas. Albuminuria. Foslaturia. Neuralgias.

A. COGNET. 03p rué de Salaleage, París, ? en lusn l»» Fainuri^

Hágase Vi>. mismo, 
y muy económicamente,
SU AGUA MIHERAL 

uiniiloga á las aguas naturales  ̂
cmi los

C O M P R IM ID O S  d e VI CHY
I GASEOSOS I

Preparados
con I »  sales cilraiilas de las celebres

AGUAS DE VICHY
Hanantiales del Estado Francés

»^!rrníSuí^^’vñ!!íní[íri^iriT ^:<mpimtii4iiic>i.mif.-ceissiii(]Ci,!uii^

V ino de Chassaing
■ IrDIOBITITOPreaeripto daado SO mñop

! coma lu iiicciciiu t» lu tiu Dienrmi ¡
Parf), e, Annut VIoIorfs.

L a " f O S f  A T I N A  f  A L I É R E S ”
es el alimento más agradable y  el más 
recomendado para los ñiños desde la  edad 
de seis k slelo meses, y  particularmente 
en el momento del destete y  durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita muclio la dentición; assegura 
la buena formación de los huesos; pre- 
Tiene y  neiilrallza los defectos que suclM 
presentarse al crecer, é  Impide la diarrea, 
que es tan fícquon le en los niños.
Faris, 6, ant» TIClOIli t >>* farmacOa.

'ESTREÑIMIENTO
Cimdóa por lo» 
Verd Adoro»

m

¡ .« « i®
Uiitln

^  igralttli, tádl <1 tasar.
F«tl*, >. «T. V letarl» r  toíM l»mUiM.

ANUNCIOS

Desde el I.*) de Julio 
de 1890, la SOCIÉTÉ MU- 
TUELLE DE PUBLICITE 
(61, pue Caumartín, Pa ­
r í s ) ,  de que es director 
IVIr. A. Loreiie , es la en­
cargada  E X C L U S I V A ­
MENTE de recib ir los 
a nu n c i o s  extranjeros  
para  nuestro periódico*

A f

ItOI.Bl 
Hosp 
J.a t 
razo, 
ilern 
SECI 
TOB 
rio d 
VAC
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